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    Yo ya había oído como alguna mas gente de Gandia el relato de un accidentado viaje que protagonizaron una pandilla de jóvenes allá a mediados de la década de los sesenta del pasado siglo, pero como casi todos los que lo han oído a lo largo de los años, yo al igual que la mayoría de ellos, creía que se trataba de un bulo aumentado por la fantasía popular, incluso me habían asegurado que uno de sus protagonistas era un vecino de Gandia, al que casualmente yo conocía de vista. Con todo, y con eso, siempre creí que era una fantasía, vamos lo que vulgarmente se llama un ‘cuento chino’


    Quiso la casualidad que en un examen para la obtención la licencia de Capitán de Yate me encontraba en el mismo aula del examen al que me habían asegurado que había sido uno de los protagonistas del famoso “Viatxet”.


    Naturalmente nos saludamos ya que nos conociamos de vista, aquel encuentro sirvió para iniciar una amistad que fue en aumento conforme nos iban suspendiendo a cada convocatoria.


    Pasados un par de años, con nuestra amistad ya más que consolidada me atreví a preguntarle por lo que se comentaba sobre si él era en concreto uno de los auténticos protagonistas del famoso Viatxet. La respuesta fue un NO contundente, se puso alteradísimo, palideció, tartamudeó, me mandó a tomar ‘porculo’, finalmente rompió con nuestra amistad, y además ya no me volvió a hablar nunca mas, ni un hola, ni un adiós….. Nada.


    Después de aquello, estoy más que seguro, que por lo menos el setenta por ciento de lo que Vd va a leer aquí está basado en los acontecimientos de una historia real.
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    Aquella cálida noche de finales de Julio, Félix contemplaba el gran espectáculo celestial que acababa de descubrir arriba, en lo alto del firmamento.


    Permanecía atento al cielo inmerso en el espacio oscuro que le proporcionaba el fondo de la panza de una barca varada en la playa.


    Aquel hombre joven rebosante de vitalidad, podía desde su posición observar una diminuta porción de la impenetrable inmensidad del trozo celeste que se presentaba sobre su vertical. Reposaba tumbado sobre unas redes de pesca, las cuales enrolladas sobre la tablazón que cubrían parte de las varengas de la sentina le hacían las veces de improvisado colchón.


    Un suave olor a brea y barniz, mezclado con el del salitre que deja el agua de la mar seca perfumaba su habitáculo creando un ambiente que le llenaba de paz y sosiego.


    En la vertical celeste un ballet de estrellas revoloteaban integradas en una descoordinación caótica, pero agradable a los sentidos; algunas, se las apreciaba tímidas, centelleantes a intervalos, otras de aquel coro de luciérnagas danzantes emitían tililéos de curiosa y rara gama de extraordinarios matices compuestos de fulgores hasta ahora desconocidos para él.


    La curiosidad que despertaba la contemplación de aquel espectáculo único para sus sentidos le sumía en la serenidad y relajaba al sorprendido espectador proporcionándole un descanso infinitamente más eficaz que el propio sueño.


    Félix, con sus dieciocho años recién cumplidos, esa noche, como otras tantas no sentía cansancio alguno, y ante aquel espectáculo, ni le apetecía dormir ni podía conciliar el sueño. Lo que contemplaban sus ojos le transmitía una desconocida sensación que le mantenía extasiado de placer, y muy, muy despierto. Solo al final, cuando apareció por el horizonte de Levante una tímida claridad hubo un añadido más que completaba aquél espectáculo. Este fue un instante de verdadera magia; inexplicablemente, de repente todo se calmó. Los rumores y sonidos que envolvían el entorno, desaparecieron diluyéndose en el éter.


    Unas décimas de segundo antes del momento en que se hiciera un fugaz silencio total, aconteció un único instante que abarcó “El todo cósmico”. Fue ese único punto sublime integrador que nos transporta a la sensación de sentir que funde alma y materia, el cual solo pueden ser captado ocasionalmente por los seres en comunión y armonía inmersos en el entorno de únicas sensaciones, que les integra y les amasa con ese «todo cósmico».


     


    La luz empezaba lentamente a inundar el cielo, esa misma luz se encargaba de desteñirlo hasta dejarlo de un tono azul transparente. Ante aquella invasión de claridad un astro vestido de estrella encopetada, plena de descarado brillo, se desplazaba tranquilo con paso acompasado a bajar definitivamente el telón del escenario de tan grandioso teatro. Esta bella es la encargada puntual e invariable de poner fin al espectáculo de cada noche. Hace muchas, muchísimas generaciones, que las gentes que han contemplado el cielo al amanecer, le han cambiado el nombre; por eso también se le conoce como “el lucero del alba”.


     


    El dios Apolo, el de los antiguos griegos, inició su solemne aparición precedido por sus embajadores en forma de rayos de oro, ante esto; las cortinas grises adornadas con los crespones verdes de la vegetación de las montañas, se apartaron ceremoniosas rindiendo sumisión y pleitesía al Rey de la Galaxia para que este poseyera una vez más sus cuerpos de piedra.


    Al recibir la luz, las montañas se desnudaron dejando ver con la tímida claridad dorada sus estáticas formas. Todas las montañas de la comarca que forman el arco litoral incluidos sus dos perennes centinelas, el del Sur conocido por el faro de San Antonio, y el del Norte, el faro de Cullera, las cedieron como cada día, intactas al sol.


    El Rey Sol las poseyó cubriendo sus cuerpos pétreos con oro transparente desparramando generosamente su energía equitativamente entre todas ellas.


    La temperatura ambiental se excitó imprimiendo un calentamiento en el aire, el cual poco mas tarde obligaría a este a ponerse en movimiento, dando paso al inicio de la brisa matinal.


    Félix se incorporó sobre su ya amoldado y cómodo colchón, asomó la cabeza por encima de la regala de la cubierta. Observó por un momento el brumoso entorno. Trató de incorporarse sin prisa; una vez ganó la cubierta, en pie sobre ella contempló otra vez la playa solitaria. Acto seguido se sentó sobre la tablazón apoyando su espalda sobre el barnizado codastre de recia madera de roble.


     


    Sus ojos de intenso color azul claro, escudriñaron una vez más el entorno, quizás buscando una nueva sensación. Se sentía íntimamente complacido por la nueva experiencia que acababa de vivir durante la noche que acababa de finalizar.


    Miró al Norte aquella extensa playa pintarrajeada por una tímida niebla, y distinguió allá a lo lejos, un grupo de figuras opacas de hombres que, encorvados intentaban arrastrar una barca hacia el agua. Después fijó su vista en el horizonte por Levante; sobre el agua calma se reflejaba la nueva luz del día y sintió complacencia estar frente aquella mar tranquila, y así permaneció por largo rato invadido por un sentimiento de agradecimiento, sin saber muy bien, a que, ó a quien se lo debía: “¡El Mare Nostrum¡” «Con que nombre tan acertado te bautizaron los Romanos», —murmuro para sí— “¿Cuántos caminos sobre tus olas se pueden disfrutar para llegar navegando a lugares legendarios.. Cartago……LeptisMagna……Cirene.......Alexandria….Tiro….Side…….Bizancio……Atenas…….Sparta……Ravenna……Salona…….Tarentum……Massilia….


    Su pensamiento, propio de un romántico soñador recorría el Mediterráneo hasta donde llegaban sus escasos conocimientos. En su periplo mental se deslizaba hasta el Estrecho de Gibraltar, pero antes de rebasar las hipotéticas Columnas de Hércules, en su imaginación podía ver nítidamente las inscripciones hechas de enormes caracteres de pulida plata -NON PLUS ULTRA- entonces aproaba rumbo 270º Oeste, luego alcanzada la distancia adecuada con este rumbo, y siempre apoyado en sus fantasiosos cálculos de soñador, cambiaba la aguja del compás a rumbo al Sur, cuarta Este. Ya situado en paralelo a las costas de África navegaba hasta rebasar todo Marruecos y toda la costa del Sahara, haciendo cabalgar su barco siempre con el mismo rumbo a lomos de la corriente del Golfo; la famosa «Gulf Stream», una corriente que según él había deducido, casi a estos grados de altura es prácticamente extinta de fuerza, y sus aguas han cambiado su temperatura hasta ponerse prácticamente a la par de la del Océano.


    Después de rebasados los 27º N; dejadas a estribor Lanzarote y Fuerteventura junto con el resto de las Canarias, y siempre navegando rumbo Sur rebasar las Cabo Verde pasando entre estas islas y la costa de Dakar, y así pretendía sentir a su modo, la sensación única de arribar al cruce de la línea imaginativa del Ecuador Terrestre, y una vez rebasado el mismo; de nuevo rumbo Este, hasta vislumbrar la interminable línea verde en la costa africana del gran Golfo de Guinea.


    Su imaginación le llevaba irremisiblemente a la experiencia única para un marino soñador: —el de contemplar en la bóveda celeste las nuevas y desconocidas para él, constelaciones visibles en la noche del Hemisferio Sur.


    Y en ese cielo, ver por fin presidiéndolo todo ¡La Gran Cruz del Sur!, esa constelación mágica; la misma que guió a portugueses y españoles a la conquista de desconocidos Océanos buscado las especias desde el mismo momento en que los Otomanos se hicieron dueños de la ruta de la seda.


    Había soñado en mas de una ocasión en ver con sus propios ojos esa misma cruz estelar que en gran parte de la exploración orientó a los cinco navíos al mando Fernando Magallanes, o mejor todavía, haber sido uno de los doscientos treinta y cinco tripulantes que partieron en busca de la isla del Maluco y de las demás islas de la especiería; «si yo hubiese estado allí» —soñaba— hubiese muerto gustoso junto a mi capitán defendiéndolo a muerte cuando este, en una remota playa de una inexplorada isla llamada Mactán, atacado por salvajes filipinos, cayó sobre la arena herido por dos certeros lanzazos; cojeando y luchando bravamente, finalmente agotado, centrando valerosamente la atención sobre él para que sus compañeros pudiesen escapar, inválido en el suelo fue rematado de un garrotazo en la cabeza, pagando con su muerte la misión encomendada por el emperador español.


    Su sustituto, Juan Sebastián Elcano, asumida la expedición, completó a circundar por primera vez en la historia de la Humanidad el Globo Terrestre trayendo consigo las especias, además de las secretas rutas de los ignotos rumbos a seguir sobre las corrientes y vientos reinantes sobre aquellos inexplorados Océanos. Esa era una de las principales demandas exigidas en la expedición por el emperador español.


     


    —¿Cómo será el gran golfo de Guinea? —se preguntaba así mismo—


    —¿Cómo serán sus playas y costas?


    —¿Será verdad que todas ellas están repletas de plantas y árboles exóticos que llegan hasta la misma arena de la playa?.... Arboles míticos, aliados indispensables de los hechiceros que en sus ritos de magia ancestral comparten escenario en profundos rincones de la selva al abrigo de la frondosidad de sus compactos ramajes sin apenas luz solar. Magia inexplicablemente anárquica, pero con resultados efectivos y palpables: curaciones milagrosas, maldiciones terroríficas, adivinanzas certeras comprobables; todo ello realizado al pie de la foresta, y presidiéndolo casi todo sus árboles, árboles como la ceiba, o el egombe-egombe, árboles recios de maderas pesadas con sus profundas raíces hundidas en esa tierra virgen de color ocre.


    El joven soñador había pensado en mas de una ocasión sentir la experiencia de vivir en aquellas selvas como uno mas de sus habitantes, vestir con trajes hechos de hojas de plantas, seguir los consejos del Kukumán; y ya libre de ataduras sociales, quedar dormido al son apaciguador de la ‘tumba’ bajo una palmera, acariciado por la arena tibia de una cualquiera de sus playas, mientras el agua le complaciera lamiendo sus pies descalzos.


    Cuando dio por finalizadas sus fantasías, se posó en la arena; una ligera flexión de rodillas amortiguó su salto de felino desde la cubierta de la barca. Tal como estaba vestido, con su solo pantalón corto raído por el uso, corrió por la arena para zambullirse en un agua mansa y templada. Nadó dando sincronizadas brazadas; alternaba estas, descansando al dejar que su cuerpo flotara libremente.


    Recuperado, hacia una tras otra, toda clase de piruetas; de vez en cuando, buceaba hasta el fondo de arena con los ojos muy abiertos, contemplando en la bajada hasta donde alcanzaba su vista, un monótono y difuso plano horizontal. Al contacto con el fondo tomaba puñados de arena, que luego, en la subida a la superficie iba soltando lentamente.


    La arena liberada emitía chispeantes chorros de lucecitas a lo largo de su lenta trayectoria descendente. Aquel acontecimiento atraía algún que otro grupo de diminutos peces que curiosos se aventuraban a contemplar lo más cerca posible el desconocido fenómeno de aquellos brillos, lo que esporádicamente daba al fondo arenoso una sensación de plenitud de vida.


    Así permaneció Félix durante largo rato dentro del agua. ¡El agua!..... —Ese era su elemento preferido— Nunca se cansaba cuando se encontraba dentro de ella; cuanto mas tiempo permanecía inmerso en el salado líquido mas a gusto y relajado se sentía.


    Templado ya del temprano baño, retornó a la barca y permaneció apoyado sobre la amura de estribor; su vista se desplazó a lo largo de aquella mar serena. Tenía a su izquierda el faro de Cullera, y a su derecha sobre su cortadura, el faro de San Antonio de Javea, que a esas horas se la distinguía con su casi permanente, por la distancia, de un color azul muy oscuro. Medía mentalmente las distancias entre uno, y otro faro calculando con supuestos vientos y manejo del velamen, el tiempo que podía tardar la navegación en aquella barca, de un faro al otro.


    Tan absorto estaba en sus cálculos que no se apercibió de una figura que penosamente avanzaba por la arena portando sobre su hombro una enorme sandia, mientras que con la otra mano procuraba arrastrar una descolorida bicicleta medio destartalada.


    Se trataba de su amigo Pepet, quien casi con lengua fuera por el esfuerzo de caminar por aquella duna de arena trataba en vano de llamar la atención por todos los medios, hasta que se dio cuenta que lo único disponible que le quedaba libre de todo su cuerpo era la boca, por lo que optó por dar un estridente silbido. Félix al oírlo, respondió saludando a modo de guasa alzando el brazo, pero en ningún momento se movió del lugar de donde se hallaba para echar una mano a su amigo.


    Permaneció en su sitio inmóvil contemplando sonriente el esfuerzo, no sin grades ejercicios malabares de equilibrio que Pepet realizaba con la sandia y la bicicleta en aquel casi reptar avance sobre aquellas blandas y difíciles, para caminar arenas.


    Cuando por fin llegó a la barca, bañado en sudor y jadeante el saludo fue:


    — ¡Xé!,¡Bandido!¿podrías haber venido a ayudarme, no?’.


    —Es que creía que tenías algo mas fuerza, como las que tienen los hombres de verdad—


    —contestó Félix todavía sonriendo—


    — ¡Va! Deja eso ahí y vamos al agua!


    Pepet miró a su alrededor, y en viendo que no había nadie en la inmensa playa, se despojó de toda su ropa quedando totalmente en cueros. Seguidamente tomó carrerilla y se dirigió a grandes saltos y zancadas hacia el agua. Félix contempló complacido aquella espalda musculosa y fibrosa de su amigo comparándola mentalmente a la figura esculpida de un atleta de la antigua Grecia; le dejó avanzar unos metros y de pronto, inició una silenciosa y rápida persecución tras el con intención de rebasarle antes de que alcanzara el agua; al llegar a su altura, soltó un pescozón al sorprendido Pepet que no pudo esquivar, este reaccionó con agilidad felina alcanzando Félix de un sólido puntapié en el culo. Ambos se enzarzaron en golpes y contragolpes cayendo al suelo de arena donde se revolcaron, mientras ambos trataban de inmovilizarse mutuamente, poniendo a prueba sus poderes físicos. Lo hacían a base de golpes y bloqueos al estilo de lucha libre, procurando al tiempo no herirse, conscientes de que solo se trataba de un juego, aunque eso no impedía que emplearan en ello toda la fuerza bruta de que eran capaces.


    Cuando sus fuerzas quedaron niveladas y probadas; agotadas sus energías cesó aquel juego.


    Jadeantes; sin vencedor ni vencido, al unísono tal dos invencibles gladiadores sobre la arena del circo, se desembarazaron el uno del otro, y corriendo hacia el agua se zambulleron en el líquido balsámico de aquella mar plana como un plato, aromatizada de un perfume especial, esa mezcla única de olores, la genuina fórmula magistral compuesta de rocío, romero, resina y salitre; el aroma inconfundible de la madrugada veraniega de las playas de esta parte del Levante llamada “La Safor”


     


    Félix, y Pepet eran amigos desde su infancia; se conocían de cuando eran alumnos en las Escuelas Pías de Gandia. Pepet provenía de una familia de labriegos que trabajaban una modesta propiedad tan humilde, que su rendimiento daba lo justo para vivir decentemente.


    Había accedido por su condición, como tantos otros chicos pobres de Gandia, a la educación gratuita que para estos se impartían en aquellas escuelas de religiosos.


    La inocencia propia de los niños que no entienden de intereses, les llevó a trabar una amistad sincera y desinteresada; amistad que se consolidó con el paso de los cursos, y que hasta ahora se mantenía firme y sincera.


    A estas alturas, el padre de Félix, un médico popular y prestigioso en Gandia y comarca, ya había amonestado en más de una ocasión a su hijo, afeando aquella amistad incondicional que mantenía con “semejante personaje”, cuyas líneas en la vestimenta dejaban mucho que desear, tanto en moda, como en uso. Pero las virtudes de aquel humilde joven eran tan admiradas por Félix, que a pesar de las broncas que recibía de su padre no podía dejar de apreciarle, y encima le quería como a un hermano. Admiraba profundamente los recios valores que emanaban de su personalidad. Además del porte físico de su amigo valoraba su forma de ser y entender la vida.


    Aquellos valores no eran solamente su honestidad, simpatía y el respeto con el que trataba a todo el mundo, ni tampoco la costumbre de tomar la Comunión diariamente, madrugando para ello a lomos de su bicicleta sacrificando horas de sueño, eran muchas cosas mas.


    Félix veía como su amigo consideraba primordial la obligación de practicar la Caridad, que para el suponía el dar limosnas. Esto le condicionaba a reducir a cero los pocos ingresos obtenidos a base de efectuar toda clase de trabajos esporádicos a lo largo de la semana.


    Félix se admiraba al contemplar como su amigo, después de confesar y comulgar todos los domingos en la misa de la Colegiata, se deshacía de de sus sudadas escasas monedas, unas veces poniéndolas directamente en el cepillo de la iglesia, y otras, dándolas en mano a los mendigos de las calles.


    Aquellos detalles, producían en Félix una sensación especial de afecto y admiración, sobre todo, cuando comparaba la cultura por el dinero que tanto se idolatraba en el seno de su propia familia.


    Otra de las facetas; la más importante y la que más admiraba y respetaba de su amigo era sus conocimientos de la mar, y el arte personal e innato de navegar, de los cuales él, era un insaciable acaparador de aquellas singulares técnicas. Seguía sus maniobras y trucos de navegación siempre tratando de imitarle, con la esperanza de poder algún día llegar a superarle.


    Admiraba especialmente, la facilidad con que se desenvolvía en el difícil manejo del aparejo de la gran vela latina con que estaba dotada la enorme barca que Pepet poseía heredada de su abuelo, y que compartían con todos los derechos y obligaciones como si ambos fueran dueños a partes iguales.


    Se maravillaba comprobando como su amigo aprovechando los diferentes vientos, tanto los reales y junto con el cálculo de los aparentes, maniobraba sabiamente para mantener el rumbo en una navegación firme y eficaz adornado de las precisas y justas maniobras para las arribadas a los puntos elegidos y en el tiempo calculado.


     


    Mientras los dos amigos disfrutaban de aquel baño matutino haciendo toda clase de piruetas, de pronto, oyeron el ruido inconfundible de una moto; se trataba de la moto de Ximo el de la «paraeta», mote por el que se le conocía en el pueblo.


    Su familia regentaba un popular quiosco de mucha tradición aunque de pocos beneficios monetarios. Ximo era el feo, pero el pulcro, entrañable amigo común, cuya amistad venia también desde que eran párvulos en aquellas honorables Escuelas Pías gandienses.


    Era este un personaje feo con avaricia, mas ancho que alto, y con un tipo que desencajaba en el conjunto de aquella peña de amigos físicamente bien formada.


    Su desgarbada apariencia contrastaba enormemente con el buen porte del resto. Pero este detalle no le restaba prestigio ni aprecio alguno. A Ximo se le quería y se le admiraba como al que más. El era “el pulcro”, el “manitas”, “el intelectual”, y en definitiva el de “las buenas ideas” del grupo.


    Ximo, al igual que Pepet, se veía obligado a trabajar en distintas cosas a lo largo de la semana: recados varios, limpiezas, pinturas, reparto de carbón, etc, etc.


    Todo esto, aparte de las obligaciones relacionadas con el negocio de su padre.


    Por otro lado, todo lo remendaba y reparaba; generalmente todo tenía solución si se lo dejaban en sus manos. Se trataba del miembro que mas enterado estaba de la actualidad tanto en noticias locales, nacionales, o internacionales. No en vano había nacido y se había criado entre periódicos y revistas de moda. Su sueño era ser periodista.


    Al igual que Félix soñaba con sus navegaciones, él también tenía sus proyectos; soñaba con que algún día llegaría a ser uno de esos periodistas que se veían en las películas americanas exhibiendo en la cinta del sombrero un papelito en el que se podía leer ‘press’ y con ese detalle, se abrieran todas las puertas de acceso a la noticia fresca, que el se encargaría de difundir fielmente con un estilo propio que ya tenía preconcebido y que pretendía llegado el momento, rematar en la Universidad.


    La silueta del motorista se fue haciendo cada vez mas visible hasta vérsele cabalgando sobre las dunas que precedían a la playa. Conducía el joven sorteando toda clase de hoyos intentando no pisar las plantas endémicas propias de la duna sin dañarlas, además evitando con esto rayar la pintura de su moto. Tal moderno cowboy accedió sin dificultad alguna junto a la barca.


    Con gran habilidad desmontó de su cabalgadura, posando con gran delicadeza su cuidada moto al resguardo de una de las amuras de la barca, eligiendo precisamente la que en poco tiempo proyectaría sombra sobre su moto.


    Era esta, una ‹guzzi› italiana de 49cc heredada de su padre, que él agradecido se encargó de recuperar hasta dejarla como nueva. Destacaba su color rojo original; y todos los cromados se mantenían relucientes como recién salidos de la fábrica, y no cabe decir que los dos banderines montados en cimbreantes antenas cromadas sobre el manillar hacían que aquella máquina fuera la admiración de los adolescentes de Gandia.


    Ximo se desprendió de sus ropas doblándolas meticulosamente, y con cuidado de no arrugarlas, las posó sobre el asiento de cuero, un asiento en forma de triángulo, sustituido y acoplado sobre relucientes muelles de acero recién galvanizados. Dejó por último colocadas las sandalias correctamente apoyadas sobre la rueda delantera. Dio una última mirada de comprobación antes de dirigirse al encuentro de sus amigos que permanecían en el agua haciéndole insistentemente señas.


    Los dos amigos recibieron a Ximo lanzándole sorpresivamente puñados de arena que tenían preparados en las manos, ocultas bajo el agua. El recién llegado esquivó aquellos improvisados proyectiles con una agilidad más bien propia de un mandril.


    Se zambulló nadando gran trecho por debajo del agua y cuando se topó con las piernas de Félix se aferró a ellas hasta conseguir hundirlo. Acto seguido, Pepet intervino hundiendo con sus manos la cabeza del revoltoso Ximo, el cual se deshizo como pudo de su opresor, no sin antes tragar un salado trago, que expulsó con fuerza por la boca y nariz segundos antes de empezar a ahogarse tosiendo estrepitosamente.


    Ante esto casaron las bromas y se intentaron ayudar mutuamente preocupándose del estado de cada uno sin pensar en ellos propiamente dicho, parando su actitud de juego duro; sin duda pensando cada uno por su cuenta que las bromas tienen un límite.


    Una vez repuestos rieron y se burlaron cada uno del otro, seguidamente pasaron de las risas al desafío de demostrar sus dotes natatorias haciendo toda clase piruetas y estilos como si delfines fueran. Se sucedieron en una serie de largos y acompasados braceos, graciosas piruetas acuáticas, inmersiones con salidas al exterior del agua, disparados hacia el cielo hasta alcanzar sacar del agua las rodillas, ejercicios esporádicos y originales, dignos de verdaderos atletas olímpicos.


    Ya templados de aquel delicioso juego, con las palmas de las manos y las yemas de los dedos arrugados por la permanencia en el agua, salieron de ella, en dirección a la barca.


    Llevaban medio camino recorrido, cuando vislumbraron al mismo tiempo que percibían en sus oídos el “ron-ron” de dos motocicletas de pequeña cilindrada. Aquellas eran las motos que correspondían al resto de componentes de la peña de amigos: una ‹Peugeot de 49cc›, la de la Rosa; y una ‹Lanbretta de 125 cc›, que era de Juan.


    Los dos, Rosa y Juan, eran inseparables y aunque no eran novios oficialmente, su complicidad en el comportamiento hacia denotar que pronto lo serian, y aunque todos estarían dispuestos a ser novios de Rosa, nada tenían que hacer ante la elección y gusto de la joven. Además la joven pareja pertenecían a familias de similar estrato social —cosa muy tenida en cuenta— ella, hija del jefe Comarcal del Movimiento en Gandia, falangista hasta el tuétano, cacique por naturaleza, muy bien situado en amistades y económicamente fuerte.


    El chico, por otro lado, hijo de un Juez que había aterrizado en el juzgado de Gandia; este en poco tiempo, se hizo con el decanato al mismo tiempo que adquiría grades amistades, avalado principalmente por su pasado de voluntario de la División Azul herido en combate en el frente de Rusia, condecorado varias veces, entre cuyas medallas poseía la de sufrimientos por la Patria, que él orgulloso, procuraba lucir en su pecho ocasionalmente en todo acto de importante. Su preciada medalla de pasador dorado con sus dos listas verdes a cada extremo, rematadas por una línea roja en la cima, avalaban que había sido herido en acción de combate cuerpo a cuerpo, lo que le servía para justificar su ligera cojera y la casi inutilidad de su brazo izquierdo


    —El, no era un tullido cualquiera—


    Algunas veces, según la importancia del acto lucía solo el pasador, pero en los actos de solemne relevancia lucía la medalla completa: campo azul con torreón almenado de oro en su centro


    Las dos familias se conocían por ser vecinos, ya que tenían sus domicilios en lo más céntrico y selecto de la localidad de Gandia.


    Mientras salían del agua, podían ver como Juan y Rosa aparcaban sus motos dejándolas cuidadosamente apoyadas la una junto a otra, tal si las máquinas también estuvieran enamoradas. Acto seguido se deshicieron de sus vestimentas precipitadamente. Impacientes por entrar en el agua, las tiraron de cualquier forma sobre los asientos de las motos. En el cruce se saludaron efusivamente entre risas y bromas, pero las mayores risotadas vinieron cuando Pepet escapó en dirección opuesta a todo correr con el culo al aire hasta zambullirse de nuevo en el agua.


     


    Un hombre de barba cana recortada y con el cabello mas bien largo —cosa muy mal vista en la época— hizo su aparición al pié de un destartalado merendero situado frente a la barca.


    El hombre iba escoltado de tres lustrosos felinos que le precedían, los cuales marchaban en vanguardia retrocediendo esporádicamente para ir entrelazándose entre sus torpes piernas. Eran sus gatos, los cuales entre finos y delicados maullidos “exigían” su comida con el estilo protocolario de auténticos aristócratas; estilo único, que solo lo saben practicar con éxito los gatos que se desenvuelven dentro de un determinado entorno.


    Aquellos animales iban entorpeciendo los pasos del viejo, de tal manera que con sus rabos puestos en vertical practicando sutiles vibraciones, le obligaban a caminar con calculada precaución.


    El viejo, les hablaba razonando con ellos como si fueran personas, en tanto trataba dificultosamente de abrir el merendero de su propiedad que tenía montado sobre la mismísima arena de la playa, y que además le hacia de vivienda.


    Aquel extravagante hombre conocido por «el tío Ripoll», era un experimentado marino que se había pasado gran parte de su existencia navegando de barco en barco, en una dura época en la que no bastaba solo con ser buen profesional de la mar ni el tener los papeles en regla. Eran unos tiempos tan duros que el capitán con falta de tripulantes contrataba, si previamente comprobaba que aquellos ‹aspirantes› tenían callos en las manos, los cuales se encargaba de comprobar el contramaestre.


    Los marinos que sentían de verdad el oficio luchaban duramente por conseguir embarque en los pocos barcos supervivientes de la guerra europea; una inmunda flota de barcos viejos y destartalados, verdaderos ataúdes flotantes, muchos de los cuales normalmente enarbolaban dudosas banderas y procedencias, cuyos armadores o compañías se perdían en el entramado de la burocracia marítima internacional.


    Estos barcos siempre habían sido sus preferidos; eran barcos donde la disciplina no existía después de las horas de servicio, lo que le permitía ir llevando una vida disoluta, bebiendo más que un cosaco ginebra barata, y las más veces vino peleón, fornicando exageradamente como un Casanova siempre con putas baratas en burdeles de baja estofa. Burdeles que él, en su quijotesca forma de ver la vida comparaba con palacios, al mismo tiempo que a las putas las trataba y apreciaba tal fueran princesas de la «Insula de Barataria».


     


    Llegó un momento, que inesperadamente sin explicarse muy bien la causa intuyó que ya no servia para formar parte de tripulación alguna. Preocupado cayó en la cuenta de que era portador de un físico deteriorado, acompañado de mermadas fuerzas físicas. Aquella vida de duras guardias sobre cubierta, empapado por traidores turbones de agua helada que se colaba por el cuello y acababa bajando por las perneras del pantalón, metido en temporales de frío unas veces, y de aplastantes calores de los trópicos en otras, ya no eran soportables para su desgastado pellejo.


    El viejo marino sabiéndose claramente ya en el límite de su fuerza física, había comprobado sorprendido como esta, día a día, le abandonaba irremisiblemente. Esto fue el principal motivo que le hizo comprender que aquella vida de abordo ya no era soportable para él, ni una sola singladura más.


    Ya desembarcado y prácticamente en el portal de su ancianidad, decidió acabar el resto de sus días en su entrañable Grau, aquel el trozo de la Gandia que le vio nacer y donde pasó su juventud. El mismo lugar que constantemente a lo largo de aquella dilatada diáspora, en sus interminables viajes había paseado dentro de su pensamiento por mucho más allá de medio mundo.


    Una vez en su Gandia, se negó a sí mismo el visitar al único pariente que le quedaba en el pueblo. No podía consentir que su primo hermano le viera en aquella situación económica y con aquel gran desgaste físico. Ahora el destino le hacia pagar la ‘factura’ de aquellas chulerías de marino presumido vistiendo a la moda y calzando los mejores y mas finos mocasines de las mejores marcas de zapato artesanal fabricado a mano. El chulo marino envidiado por la mayoría de sus amigos de la infancia, aquel soltero sin responsabilidades y una novia por temporada, con los bolsillos siempre llenos a rebosar, el que “había visto mucho mundo” que tantas veces le había ‘restregado’ por el rostro a su primo y a las otros —su único primo, su principal admirador, el discreto pero querido paleto— cuando desembarcado por un par de meses, o tres disfrutaba de sus vacaciones en Gandia. Además, por otro lado, sabía que de verlo en aquella situación se brindaría sin duda, a echarle un socorro, pero él nunca admitió jamás limosnas de nadie, ni las admitiría; si se tenia que morir de hambre y miseria no se enteraría “ni dios”; ¡Se moriría y punto!.


    Con este concepto de orgullo fijo en su pensamiento, propio de las gentes de esta parte del Levante, se le vio deambular con paso pausado, observando el entorno, tomando nota mentalmente de los detalles que a el le interesaban o llamaban su atención.


    Después de desayunarse con una copa de cazalla barata, pasaba los días rondando muelles y tinglados del puerto, siempre enfundado en su viejo raído chaquetón de color azul desgastado, con su botonera metálica cubierta por la capa de moho del color verdoso que deja el metal viejo.


    Mientras pasaban lentamente los días andaba él siempre intentando por aquí, y por allá, contactar con alguien que le proporcionara “algo” para poder subsistir antes de que se le acabaran definitivamente los pocos recursos económicos de que disponía.


    Fueron corriendo los meses, y veía alarmado como sus ahorros se esfumaban escandalosa y rápidamente, sin que hubiera remedio o forma alguna de evitarlo.


    Las nuevas amistades que había hecho últimamente lo único que le habían proporcionado, fue más que nada, acelerar la merma de sus recursos económicos.


    No existían en el Grau partidas de póker, ni ninguna otra timba en la que pudiera tentar su suerte; y si la había, no le daban acceso a ella. Eso fue con toda certeza lo que le salvó de su ruina total.


    Ya casi sin recursos de ninguna clase para sostenerse decentemente, como última instancia, aquél viejo caduco pidió permiso a la autoridad marítima para abrir un merendero en la playa. Cuando ya prácticamente con el hambre royéndole el estómago por fin lo obtuvo, montó el establecimiento con sus propias manos y esfuerzo físico, ubicándolo sabiamente entre dos dunas al abrigo del viento de Levante.


    Lo orientó de tal manera que por lo menos le diera un cobijo fiable, que aparte del Levante, le resguardara también del Nordeste que a veces pega fuerte en estas costas en época de invierno; ese invierno traicionero, propio de La Comarca de la Safor, en el que realmente se padece mas frío del que pueda parecer en apariencia.


    Lo construyó teniendo en cuenta lo que más le importaba, que era poder tener a la vista la mar todos los días en las amanecidas. Dispuso que desde su rústico camastro hecho a base de toscas tablas y un colchón confeccionado con tela de lona cosido y relleno de hojas secas de las mazorcas de maíz, —que por aquí se le llama ‘dacsa’— se pudiera ver el sol en su amanecer justo sobre el horizonte marino.


    Para lo cual, se basó en los conocimientos adquiridos a lo largo de sus prolongados embarques, tiempo en el que su curiosidad innata le había impulsado a pasarse mucho de su tiempo libre leyendo algún, que otro, tratado de navegación de los de a bordo.


    Aparte de sus conocimientos adquiridos con la lectura, solía aclarar sus dudas resolviéndolas ingeniosamente a base de sonsacar la información con mucho disimulo, siempre empleando diferentes argucias. Cuando le tocaba hacer de timonel preguntaba discretamente a los oficiales de puente los temas que no lograba comprender, y que ellos complacientes explicaban pacientemente con tal de que las tediosas guardias fueran más llevaderas.


    Su curiosidad le llevó, entre otras cosas, a aprender el manejo del sextante, aprendió el conocimiento de las constelaciones memorizándolas sobre el firmamento de acuerdo con la latitud y fecha, la localización de las estrellas principales, la distinción en el cielo entre planetas y estrellas, las lunaciones y algunas cosas más.


    Con todo aquel revoltijo de datos adquirió un conocimiento general de la navegación de altura, y aunque estos estaban basados en sus particulares entendimientos, ya que no eran la mayoría de ellos ni mucho menos siempre correctos, pero de todas maneras a él le servían.


    De modo, que según sus particulares cálculos, construyó y colocó una ventana rectangular con unas determinadas medidas orientadas al Este. Las precisas dimensiones las había calculado teniendo en cuenta el desplazamiento solar de los veintitrés grados con veintisiete minutos de la declinación del sol en su recorrido anual. Este desplazamiento diario del sol sobre los puntos en los amaneceres sobre el horizonte del mar, le daba un recorrido horizontal determinado; entonces colocó uno de los marcos verticales justo donde creía que el sol saldría el primer día que empezaba el solsticio del invierno. Con aquellos cálculos predispuso que desde la posición de acostado sobre su camastro pudiese ver la salida del sol justo por el plano del marco horizontal inferior de la ventana; marco que él previamente había alineado cuidadosamente con la “raya”, del agua donde emerge el sol al cielo sobre el horizonte marino.


    En esta predisposición no importaba el desplazamiento del sol en su recorrido anual gradual de derecha a izquierda y viceversa. El sol siempre le despertaba con su resplandor en su salida al amanecer. Esta ubicación le servia de despertador natural todos los días, y al mismo tiempo le integraba racionalmente en sus actividades, cronometrando estas con el astro rey al mismo tiempo que con las cuatro estaciones.


    Después de construido su despertador natural, y viendo que ‘de momento’ cumplía su función, esperó pacientemente varios meses hasta el día del solsticio de invierno.


    Aquel veintiuno de Diciembre comprobó emocionado como el sol Salía justo por el marco de la derecha de la ventana —fin de recorrido y retorno anual— tal como él lo había calculado. Desde ese día el astro rey comenzaba a desandar lo andado siempre desplazándose sobre el marco de su ventana a su salida e iluminando su camastro.


    Aquello fue para él todo un acontecimiento, y lo disfrutó a su manera; saltó de alegría, y gozó una vez más ante las satisfacciones de las cosas simples y sencillas que ofrece la vida. Espectáculos gratuitos que ofrece la cotidianeidad y que para la mayoría de los mortales pasan desapercibidos.


    Aquel día, cuando el sol se ocultó por detrás del horizonte en el día mas corto del año y llegó la noche, complacido consigo mismo, abrió la espita del odre de piel de cerdo que contenía el vino tinto, llenó hasta arriba una olla de la bebida preferida de Baco: se sentó frente a la lumbre. Dio un primer trago extenso, largo, y pausado; lo tragó con la codicia del naufrago rescatado de en medio del océano de la soledad ante la alegría de ser salvado. Después del primer trago, siguió dando otros ya sin ansia, pero igual de largos, deleitándose en el lento paladeo mientras se sentía reconfortado por la compañía discreta pero agradable de sus tres gatos y el perro. Esperando a que el alcohol empezara con sus efectos, trató de explicarles a aquellos animales como había conseguido ‘enjaular’ nada menos que el rey de la Galaxia, y como se las había ingeniado para poner a todo un Rey a su servicio.


    Tratando de que sus animales de compañía le entendieran, dialogaba con ellos haciéndole insistentes preguntas señalándolos con el dedo índice, preguntas cuyas respuestas eran las invariables miradas fijas que centraban increíblemente en él toda su atención, miradas atentas que lanzaban desde sus cómodos lugares cerca de la lumbre. Enzarzado dentro de aquel dialogo surrealista, mientras daba toda clase de explicaciones la noche siguió su curso, hasta que sin darse cuenta quedó dormido con la olla vacía en su regazo.


    En la casi siempre solitaria playa, aquel hombre, todos los días sin faltar uno solo, desplegaba las cañas de pescar hechas por el mismo. Las lanzaba con estilo y esmero a la mar en la hora del orto. Y en los días serenos remataba su pasión por la pesca, lanzando magistralmente el “rall” en la hora después de la amanecida, justo cuando se está algo más que entre dos luces.


    Mientras pudiera y le quedaran fuerzas, se batiría en puro desafío de honor y habilidad, luchando sin trampas con las “llisas maresas”, las “vidriadas”, y las lubinas, esas delicias que atrevidas y confiadas se acercan entre dos aguas a la playa en su serena y desmesurada curiosidad íctica.


    Con algo de suerte cada día obtenía lo preciso para ir “tirando”, y así era ciertamente.


    En estas condiciones vivía aquel hombre, justo en el entorno y la morada que las circunstancias del destino habían elegido para su retiro como si de un autentico ermitaño se tratara.


    Ganaba en su humilde negocio lo justo para subsistir, pero siendo al mismo tiempo feliz y bondadoso; quizás mas bondadoso y desprendido de lo normal. Este hombre tenía un don en la actitud que generalmente se adquiere como fruto de ser feliz, entendiendo esta felicidad como honradez y nobleza. Es ese don, con que la vida premia a ciertas personas, y que va en compañía de un proceder que solo se manifiesta en los seres que están en paz y satisfechos consigo mismos, así como también de sus actos, ¡y como no!, de sus vidas transcurridas libres de remordimientos, deudas morales, egoísmos, o codicias.


    Su amabilidad, su respeto en el trato, las sabrosas comidas, y sobre todo, los deliciosos almuerzos que servía en su rústico merendero se hacía irresistible para todo aquel que le trataba. Normalmente, el que por primera vez entraba en su establecimiento, al salir de el, ya podía claramente seguir contando con su amistad y servicios.


    Las delicias que cocinaba con tanto acierto se debían principalmente a los productos del huerto que cultivaba sobre la arena virgen de las dunas de la parte trasera de su establecimiento; productos que completaba con gallinas y conejos atendidos en espaciosas y cómodas instalaciones.


    Aquellos animales eran tratados con desmesurado mimo y esmero, tal fueran inquilinos de una residencia de aristócratas.


    De cuando, en cuando, tenía la costumbre de desahogarse relajándose por las noches junto al agua de la playa bailando solo. Estos eran bailes aprendidos en sus habituales correrías cuando tocaba puerto. Sus conocimientos sobre la danza aprendidos en verdaderas lecciones magistrales, tomadas generalmente inmerso en nocturnas y monumentales borracheras, siempre empapado en alcohol. Prolongadísimas borracheras cogidas a lo largo y ancho de todos los países del Mediterráneo y con toda clase de vinos y licores.


    Era cierto, y hacía verdaderamente honor al “pixaví”, (mea vino), mote generalizado que se usa en toda la comarca de la Safor para los nacidos en Gandia, y especialmente a los nacidos en el Grau.


    Presumía Ripoll, y se jactaba de haber meado en cada uno de los rincones y esquinas de las principales ciudades mediterráneas. Sabía de memoria todos los pasos de los bailes griegos, cretenses, turcos, sicilianos, tunecinos, incluso hasta, andaluces. Si había baile; eso era señal de que había bebido mas vino de lo normal.


    La pareja de la guardia civil de vigilancias de costas a veces le sorprendía en pleno baile, y sigilosa se apostaba al abrigo entre los matojos de las dunas para contemplar con curiosidad, siempre desde la distancia, sin osar molestarle poder admirar la destreza casi mágica de aquellas piruetas, improvisados giros, saltos, palmadas en la arena hincando la rodilla en tierra, tratando de imitar bailes nativos de todas las islas mediterráneas.


    La luna reflejaba sobre la arena la silueta de un solitario danzante, borracho más de recuerdos que de vino. Con su espalda encorvada por el paso de los años y su gran panza sujeta por una descolorida faja de jornalero, daba milagrosamente alas a su pesado cuerpo haciéndole flotar en el aire con la ejecución precisa de aquellos pasos y piruetas, sintetizando a través de aquellas proyecciones de fugaces sombras y contrastes la pura esencia del ser mediterráneo.


    Aquellas danzas improvisadas al ritmo del ronco soniquete que salía de su garganta duraban a veces más de dos horas. En su especie de trance, ó quién sabe, si de su “delirium tremens” le venían a la mente, y en ella veía y revivía, el milagro de su primera contemplación de la aurora boreal, cuando en trasparentes noches de gélidas soledades, en duras guardias de puente a bordo de viejos barcos con cascos cosidos a remaches le tocaba navegar por encima de los cincuenta y cinco grados Norte aferrado al timón con los ojos vidriosos e insensibles. Sobre aquellas aguas de corrientes cambiantes y rachas de vientos gélidos, acompañados por un cielo negro como boca de lobo, muchas veces sorprendido por la repentina compañía de la inquietante luz de San Telmo con sus impresionantes chirridos chisporroteando sobre los palos de cubierta, siempre con su atención fija sobre el espacio incierto de delante de la proa, con los cinco sentidos en máxima alerta tratando siempre de adivinar si lo que se intuye delante de proa, es, ó no es, lo que aparenta ser, siempre preparado para evitar la sorpresa del traidor iceberg con un giro rápido de la rueda del timón.


    Danzaba, y danzaba, mientras su mente buscaba hasta sentir el encuentro con el recuerdo de situaciones que se le habían quedado grabadas para siempre en modo sensaciones. Unas sensaciones, que cuando se reavivaban le proporcionaban paz y templanza.


    Durante sus improvisadas danzas, su mente se expandía escapando fugaz en busca de recuerdos; al encontrarlos sentía como si los estuviera viviendo en ese mismo momento, revivía la sensación de ahogo y la falta de aire respirable que produce la calma chicha el zona del Ecuador, o cuando se navega varios días lentamente por el mar de los Sargazos, siempre a golpe de timón llevando el barco por intuitivos canales sorteando las inmensas praderas de algas, tratando de evitar las gigantescas masas de plantas que afloran al ras de la superficie. Estrechos canales que son marcados por las caprichosas escasas corrientes que la maraña de algas le deja llegar hasta la superficie. Veredas de claros de agua, que se aprovechan para avanzar por ellas con el fin de evitar el fatal atasco cuando se navega en barcos de vapor de dos pares de pistones sin vapor recalentado, vapor pobre, proveniente de calderas poco fiables reparadas y parcheadas infinitas veces, calderas alimentadas con carbón de baja calidad, montadas en barcos obsoletos que podían quedar atascados enredados entre la tupida maraña vegetal, y que casi todos los capitanes de la época, pese al peligro que suponía el cruzarlas, se arriesgaban para no perder su prestigio, al tiempo que para ganar tiempo en la entrega del flete.


    Pasado el riesgo: en contrapartida la sensación de gloria que se siente cuando dejado atrás este trance, ya con la superficie del mar limpia y despejada te alcanzan las primeras ráfagas del viento del Oeste, que al juntarse con otros forman una mixtura de vientos mágicos que a estos grados de altura se presentan dulces y perfumados con todos los aromas de las selvas de la America del Sur, son estos unos vientos agradables, unos vientos que casi, casi, se pueden beber. Luego llegando a las costas de Sudamérica; antes de divisar tierra, la contemplación de las grades masas de nubes blancas y altísimas descargando su carga de agua perfumada y tibia, agua que según las antiguas crónicas de viejas tripulaciones se afirma que relaja del cansancio como lo hace un bálsamo, y además se dice que “engrasa” los huesos y las articulaciones, mientras empapado sobre cubierta, se contempla a lo lejos nítidamente la “virga”, ese espectáculo único de ver descargando el agua de una nube alta a otra mas baja, sin que ni una gota de agua de esa lluvia llegue al suelo marino.


    Todas aquellas vivencias le condicionaban y le daban fuerzas para danzar y bailar; y no paraba hasta que después de revividas aquellas sensaciones, culminando su particular espectáculo mental él creía ver salir del mar a la diosa Anfitrite, esposa del mismísimo Neptuno acompañada por dos Tritones.


    Derrotado físicamente, oyendo y sintiendo la música de las trompetas de los Tritones, retornaba sudoroso con paso vacilante a su establecimiento de cañas y maderos, con techo de carrizo, no sin antes sentirse acompañado por aquellas deidades griegas que habían salido de las olas para complacerle y asistirle en su sueño sobre su colchón de lona relleno de doradas hojas secas de mazorcas de maíz.


    Desde hacia tiempo, la pandilla de amigos mantenía con el tío Ripoll una amistad casi íntima y de plena confianza, especialmente Pepet que se acostumbró a varar su barca frente al establecimiento al cuidado del viejo, lo que pagaba agradecido cuando salía de pesca con algún, que otro, buen ejemplar de sus capturas.


    Otras veces, cuando había temporal de levante y sin importar la hora que fuese, el tío Ripoll le guardaba gustoso las artes de pesca poniéndolas a buen recaudo protegiéndolas bajo su porche de cañas. No tenía ningún inconveniente en vigilar los cabos de amarre cuando la mar se ponía brava.


    Acabado el baño, unos y otros, recogieron sus pertenencias, las cuales se distribuían alrededor de la barca: motos, bicicleta, toallas, ropa y demás cosas.


    Iniciaron una organizada y lenta procesión cargados como burros, hincando los pies en la mullida arena hasta llegar al merendero.


    Ripoll les recibió con un «Bon dia mos done Deu xiquets»…..


    —dejad todos los trastos detrás del gallinero que ya me ocupo yo de ellos hasta la noche cuando regreséis de la mar—


    Seguidamente soltando una especial letanía lenta y recalcada mas bien propia de párroco jubilado, —continuó— «Hoy tengo guisado de conejo con tomate y pimientos, áll y pebre de anguilas pescadas en marjal de Xeraco, botifarres de seba, pimientos rojos con longanizas blancas, bacalao ingles con aceite y olivas caseras, tomatitos en salmorra….¡todo acabadito de cocinar de buena mañana antes de abrir…. Y el pan está a punto de salir del horno».


    — Ponnos de todo, que no falte de nada, ¡hoy pago yo… por que es mi cumpleaños!


    — dijo Juan, con voz clara, mirando a los ojos de Rosa, al tiempo que se atrevía a coger su mano,


    — Todos rieron al unísono —


    — Ya era hora que te pagaras algo! —soltó con guasa alguien de ellos……


    — Lo malo es que hasta tu próximo cumpleaños; es decir, hasta el año que viene, no pagarás “res de res” — repuso un segundo —.


    — Bueno si tenemos boda no habrá que esperar tanto — añadió un tercero—


    — JA, JA, JA, JAJA corearon todos en franca risotada.


    El sol ya se alzaba mas de cincuenta y cinco grados sobre el horizonte, lo que hizo recordar a Pepet, que eran mas de las diez de la mañana; hora de empezar la preparación para salir a navegar. El grupo se puso en marcha en dirección a la barca cargados con los pertrechos correspondientes, entre los que destacaba por su tamaño una cesta de mimbre, en cuyo interior contenía las cacerolas y pucheros con los guisos que Ripoll les había preparado para ese día.


    A base de pura fuerza muscular se inició la maniobra de botar la embarcación al mar, ayudado con el ingenio de poner unos trozos de troncos, más o menos, redondos bajo la quilla. Con varios acompasados impulsos, la barca empezó su lento desplazamiento hacia el agua; en eso estaban, cuando el tío Ripoll gritó poniendo las manos en forma de bocina llamando la atención


    —Ieeeeeh, Ieeeeehh, yeeeeeehhhh……. ¡Ayer maté un pollo!, ¿Quereis que os haga una paella para cenar cuando regreséis de navegar?!


    — ¡De acuerdo! Cuando volvamos, cenamos paella — respondió Juan, que era el pagador de ese día.


    La barca con mas de cien años de antigüedad, construida con madera de los últimos robles de la serranía de Tárbena, resultaba pesadísima en tierra: pero en el agua, era estable y ligera como una pluma, principalmente por la forma sabia de la construcción de quilla y roda; además, como refuerzo del casco, estaba dotada con una forma abombada especial en las amuras; es el estilo y característica que solo los carpinteros de ribera en los astilleros a pie de playa de Denia saben imprimir, inyectando a sus modelos de embarcaciones toda la esencia de la sabiduría heredada generación, tras generación, desde los tiempos de los fenicios, cuando la actual Denia posiblemente era la feliz Emeroskopion.


    La barca con todos a bordo, al tocar el agua bajo su quilla apenas flotó, iniciándose con un suave cabeceo por el efecto del impulso final aplicado por Pepet; cuando esta se adentró algo mas en el agua se puso en movimiento flotando tímidamente indecisa; lentamente se estabilizó al tiempo que Pepet ganaba el bordo por la aleta a puro pulso de sus potentes tríceps.


    La barca ya en movimiento se deslizaba segura proa al mar; las ondas de agua empezaron a lamer golosamente su roda y amuras, de delicioso color azul y blanco.


    Con varios golpes de remo se situó en la adecuada distancia de la playa y con el suficiente fondo para poder desplegar la gran vela latina, la cuál embutida en su percha de madera de pino negral empezaba a ser apresuradamente desligada de sus amarres de piolín de soga blanca. La vela inició su elevación acompañada por el acompasado chirrido producido por la pasteca situada en el tope del palo principal.


    Con cada impulso muscular salido de los brazos de Pepet el trapo se iba alzando majestuosamente palmo a palmo sobre cubierta. Pronto se orientó la percha, se afianzaron obenques trincándolos a conciencia, y con una brisa casi, casi, imperceptible comenzó a navegar limpiamente, majestuosa; mientras Juan que era el protagonista del día, tomaba la caña del timón al tiempo que con la otra mano tanteaba la escota tratando de ajustarla.


    Trincada ya la vela en su justa medida y posición enfiló proa, procurando ir arrumbándola al cabo de San Antonio, que a ojo, y a esa hora de la mañana dejaba ver la pared de su acantilado algo difuminado sobre una cuarta por estribor.


    No había pasado ni media hora, cuando ya tenían justo por el convés la torre del campanario de la iglesia de Santa Maria de la cercana población de Oliva.


    De pronto, una de las cuatro líneas que llevaban arrastrando por el espejo de popa, tensó bruscamente; esto hizo mover la china que dentro del bote de lata hacia de dispositivo avisador, poniendo en alerta de que esa línea tenia picada……—¡Meu!, ¡meu!, ¡meuuuuu!.....¡Este es meu! —gritó Félix alterado—


    La tensa línea fue tomada apresuradamente por varias manos ágiles ávidas de sensaciones, lo que hizo que automáticamente quedase silenciada la escandalosa lata, iniciándose entonces una lucha de tanteos y delicados pulsos entre el pez y la muñeca ya experta del joven.


    Había dado comienzo una ancestral y sutil lucha entre pez y pescador sin valerse de carretes ni ningún otro tipo de artilugios; aquí se pescaba limpiamente sin trampas, como se había hecho desde tiempos inmemoriales; todo ante la atenta mirada del resto de la pandilla, menos Rosa que permanecía en proa espatarrada con las piernas colgando por ambos lados de la roda mientras contemplaba el azul horizonte que tenia frente a ella ajena al alboroto que se había formado a cuenta de la primera picada del día. Por fin, el pez fue cobrado, no sin gran dificultad.


    Cuando fue depositado sobre cubierta todavía daba grandes aletazos como si no quisiera aceptar su derrota. Aquel golfas no pasaría más de tres kilos, pero ofreció una resistencia como si su peso hubiese sido del doble o más.


    Ese detalle no pasó desapercibido por Pepet, lo que le indicó a su particular entender, que aquel ejemplar era sin duda de los que mas calidad y gusto tiene su carne por la lucha y fuerza que había presentado; y enseguida pensó que cuando lo cocinaran sería ese, el único bocado que él ‘le metería mano’


    —«Hay detalles en la vida que no se pueden compartir ni difundir»—


    —justificaba para así mismo en su sano egoísmo.


    Siguieron navegando y disfrutando de aquella mañana marinera. La idea era llegar a la vertical del cabo San Antonio justo donde a los pies del mar, viene a morir entre barrancos y pequeños montes, quebradas, y barranqueras el Montgó, lugar en otros tiempos de eremitas por su soledad infinita junto al mar.


    Una vez allí, bucearían a pulmón libre —no había otra manera— en un lugar escogido, en el que de antemano sabían que se podía pescar sin dificultad sobre unas tres brazas de profundidad. Después comerían a bordo y continuarían pescando hasta el fin de la jornada, tal como habitualmente venían haciendo durante todo el verano.


    La barca seguía su deriva obediente al timón gobernado por Juan. Se navegaba en paralelo a la extensa línea de playa de Oliva acompañados por el lado de estribor de una diadema de montañas azuladas que se perfilaban en la distancia, rematadas por la ‘Segaria’, esa peña de inquietante forma con cara humana mirando al cielo, y más cerca, la extensa playa adornado con su fila irregular e ininterrumpida de dunas que hacen de barrera natural entre el mar y los ‹aiguamolls›, esos espacios especiales moteados de diminutos manantiales que persistentes dejan escapar sus hilos de agua dulce que van a parar a charcas pantanosas configurando una mezcla de aguas salobres y dulces, dando origen a unas especiales diminutas marismas donde viven las mas sabrosas anguilas de la región.


    Las solitarias y despobladas playas exponían a la vista un singular paisaje; por la proa, se podía ver con toda nitidez el pico del Montgó precedido por el castillo de Denia. El castillo exhibía majestuoso su silueta recortada por el azul celeste del cielo. La visión del conjunto amurallado, hacía que diese la sensación, como si todavía habitara entre sus muros la Taifa de Denia.


    Ese es el mismo lugar que ya en su momento de la historia, Estrabón da cuenta de datos interesantes sobre el, en el siglo I a.C. También informa Plinio el Viejo doscientos años más adelante del hecho de que Dianium, la ciudad asentada sobre la colina del templo de la diosa Diana posee estatuto jurídico propio: el “El Cívitas Estipendiaria”.


    Con el paso del tiempo alcanzó su máximo esplendor en la época en que se llamaba Daniyya —era la Denia de los árabes— y eso fue en el tiempo en que se convirtió en Taifa independiente del califato de Córdoba.


    Siguieron navegando dejando a estribor el actual puerto con su esperpéntica lonja del pescado rodeada de los puestos de venta al público en el mismo muelle. Rebasada la ciudad y su castillo, ahí quedaba la misma ciudad y el mismo castillo que destruyó el “butifler” D´Asfeld después de cuatro asaltos, el último a sangre y fuego. Ahí quedaba La Denia que fue quemada, arrasada, y desposeída de sus fueros como represalia por ser la primera ciudad de la Corona de Aragón que proclamó a Carlos III, no reconociendo a Felipe V.


    El 18 de noviembre de 1708, con una Denia todavía humeante, con la mayoría de sus casas saqueadas, tanto por los de dentro, como por los de fuera, con cementerios provisionales llenos de fosas comunes, se constituyó el primer ayuntamiento que se rigió por las leyes de Castilla. En consecuencia, la jurisdicción del gobernador de la plaza dictaba sobre un total de 72 poblaciones, que abarcaban desde Villajoyosa hasta Gandia.


    A estribor de la ciudad rebasaba la barca como final de la misma, el barrio Saladar. En ese trozo de Denia, engullido por el asfalto permanecen los restos ocultos donde estaba ubicado el primitivo puerto romano y que después, en tiempos de los árabes, llamaron El-Somman.


     


    La barca seguía navegando, mientras la tripulación, ajenos totalmente a su historia solo podía percibir la belleza que a sus ojos presentaba plaza y ciudad. Pronto rebasaron el cementerio de los ingleses, el inquietante lugar en el que fueron enterrados todos los miembros de una tripulación cuyos cadáveres rotos como muñecos de trapo, escupieron las playas días después del naufragio de la fragata inglesa <Guadalupe>. Una fragata que en el invierno de 1799 naufragó, quedando aquel velero aconchado contra los acantilados del trozo de costa que por aquí llaman “Las Rotas”.


    La embarcación se deshizo en diminutos fragmentos. Los restos de tablazón con todo tipo de enseres y jarcia, se incrustaron enredándose entre las rocas en una horrible maraña, que junto con restos humanos se fueron rescatando lentamente durante días a los mismos pies del torreón cilíndrico de vigilancia que mandara construir Felipe II en prevención de los ataques de la Fustas turcas.


    Permanecían en el cementerio protestante en aquel año de principios de los sesenta, todavía las tumbas vacías y olvidadas, con sus lápidas rotas y desconchadas de una tripulación en la que no se salvó ni un solo miembro. Marinos, que confiando en su piloto encontraron la muerte ante el desafío que supone navegar por estas aguas con temporal de Levante.


    Por fin llegaron al lugar de fondeo elegido; un punto especial, justo frente a los pies del impresionante macizo pétreo, ¡El Montgó! La montaña mágica de los primitivos pueblos Ibéricos de esta parte del Levante, donde coronaban a sus jefes guerreros, donde se casaban, y donde enterraban a sus muertos junto con sus trofeos, donde sus sacerdotes aprovechando el ‹rictus mortis› hacían aferrar a su mano derecha la empuñadura de sus ‘falcatas’. Era el lugar donde moraban sus dioses, y sobre todo, donde desde su cumbre, en los días claros, se podía divisar unas misteriosas montañas en medio del mar, que los más atrevidos, a veces llegaban hasta ellas en un alarde de valentía a bordo de enclenques embarcaciones para comerciar con los toscos nativos.


    Era el Montgó, la montaña a la que los pobladores de estas tierras llevaban a sus enfermos para que se curaran con las aguas mágicas que brotaban, y todavía hoy, brotan discretamente en algunas de sus cuevas.


    La barca se situó a los pies del faro, y al abrigo de una diminuta cala.


    El viejo molinete de madera de roble reforzada con recios aros de forja emitió un crujido en el mismo momento en que la cadena del ancla liberada se deslizó veloz por el ojo del escoben arrastrando con ella el rústico cepo de madera y forja. Los chirridos en forma de quejidos sonaron hasta tocar fondo, emitiendo en su bajada un chisporroteo de burbujas nítidas y transparentes que al salir a la superficie estallaban llevando al oído una armonía de curiosos sonidos.


    Entre aquel revuelto de borbotones de aguas, iban acompañadas algunas algas y hojas de poseidónia, que al aflorar a la superficie, indicaban que el fondo era efectivo; no obstante Pepet, como dueño de la nave, y tal como su abuelo le había enseñado indicó a Félix que junto a él, armara sobre la chumacera uno de aquellos grandes y pesados remos, y remaran ambos unas cuantas paladas para comprobar si había garreo de ancla. Una vez efectuada esta prueba se consideró que estaban bien fondeados.


    Después procedieron a la recogida la gran latina pero sin estibarla, teniéndola semi-abatallada siempre lista y a mano, por si alguna imprevisión del rolar del viento o imprevista deriva por un golpe de corrientes pusiera en peligro la embarcación.


    Una vez todo revisado por Pepet, y observados atentamente todos los detalles de aquella maniobra por el alumno, o mas bien diríase el ya “capitán” en prácticas Félix, se procedió al relajo y disfrute a que invitaba esta pequeña cala solitaria y de difícil acceso peinada de finísimas arenas de terciopelo, arenas estas, propias de un rincón del paraíso.


    Después de un buen rato buceando a pulmón libre y ojos bien abiertos, se sacaron algunas caracolas de buen tamaño de suculenta carne rosa, de paso se deleitaron escudriñando el maravilloso fondo marino, admirando la desconocida belleza de fauna submarina, sus plantas, sus rocas, sus paisajes propios de un mundo novedoso y nuevo.


    Aquella actividad del buceo parecía no tener fin, ni limite; todas eran nuevas sensaciones y aunque los ojos los tenían escandalosamente enrojecidos, seguían y seguían, incansables en su novedosa actividad.


    Ateridos por el malestar que da el principio de hipotermia, uno a uno, fueron subiendo a bordo para entrar en calor, y de paso reponerse de aquella exagerada exposición submarina.


    No tardaron mucho tiempo en poner sus ojos en la cesta que les había preparado Ripoll. Las tapas de aquellas perolas viejas y abolladas fueron destapadas con curiosidad dejando escapar los aromas de sus contenidos, lo que hizo que se apelotonaran alrededor de ellas con impaciencia.


    Lentamente y en orden, Rosa fue repartiendo equitativamente los deliciosos guisos contenidos en los recipientes.


    Después, como postre, fue devorada, raja a raja, y engullida a base de feroces bocados refrescantes la enorme sandia que Pepet aportó de su propia huerta.


    Acabado el receso de la comida volvieron los saltos al agua desde cubierta. Saltos con sus piruetas y picados, intentando llegar al fondo y emergiendo a la superficie por el otro lado de la barca lo mas lejos posible para impresionar al resto, demostrando su resistencia bajo el agua, aunque las siluetas de las trayectorias sumergidas se las podía ver desde cubierta a través de un agua transparente, tan limpia y nítida, que se apreciaba el fondo marino con toda su fauna, a pesar de que en ese punto ahora estaban sobre seis brazas de profundidad.


    Risas, bromas, intentos de ahogamientos de pura diversión, y entre medias del juego, alguna, que otra, colleja al descuido y a traición.


    El faro de San Antonio contemplaba las evoluciones de aquellos jóvenes absorbidos por la felicidad, mientras lucia orgulloso su brillante sombrero en forma de linterna, vestido con su traje de regulares bloques pétreos dispuestos sabiamente para lucirse ante aquella mar mansa y dócil como la de aquel día, y otras veces, retarla y desafiarla con su coraza pétrea cuando esta se vuelve enfurecida azuzada por la fuerza del viento de Levante.


    Aquél día, al faro le tocó contemplar quizás envidioso, como disfrutaban aquellos felices mortales inquilinos temporales del paraíso.


    Estaba el sol ya en el inicio de su descenso rebasando el Montgó, y este empezó a proyectar sombra sobre su ladera. A la vista de esto, se inició la maniobra de levar ancla. Los palos que hacían de palanca hechos a base de garrotes de seco y duro roble fueron engastados en las hendiduras del molinete, y los cuatro jóvenes al unísono iniciaron con su fuerza muscular el giro que elevó la pesada ancla, pie a pie, hasta quedar pegada a la amura, momento en que se trincó ancla y cadena.


    Remaron lentamente con precaución hasta encontrar la brisa, que a esa hora era de un viento que por aquí se llama Garbí, el cual soplaba suave sobre una fuerza de cuatro nudos. Aquel golpe de brisa indicaba claramente que estaban fuera de la protección del abrigo de la pequeña cala; ahora había ya más corriente de fondo y más riesgo.


    Pepet, basándose siempre en las enseñanzas heredadas de su abuelo, procedió rápidamente a la maniobra del izado de la gran latina, dejándola fachear un tanto, mientras calculaba el arrumbamiento mas conveniente al tanteo de la caña del timón para una salida sin sorpresas.


    La gran latina hizo que con el efecto de la recogida de viento adecuada se estabilizara la barca; y esta inició de nuevo, una vez mas, su elegante deslizamiento hacia mar abierta.


    Pronto, la caña hizo que la embarcación aproara, esta vez, teniendo en cuenta la dirección y fuerza de la brisa, al faro de Cullera en una cuarta por estribor.


    Navegaban hacia Gandia, contentos satisfechos de la jornada disfrutada


    Mientras navegaban, curiosos miraban hacia el punto de referencia donde creían que debía estar situado el cementerio de los ingleses, del que tantas historias fantásticas habían oído contar; historias sobre los fantasmas que habitaban ese recinto solitario de forma triangular. Un huerto comprado precipitadamente por el cónsul ingles, para dar tierra a los cadáveres de la desgraciada tripulación.


    Las autoridades españolas de aquella época, no permitían enterrar en sus cementerios difuntos de otras religiones, distinta de la Católica Apostólica Romana.


    Existía una leyenda popular que afirmaba que las almas de aquellos marinos enterrados en tierra no santa, en las noches invernales con temporales del Nordeste —ese frío viento aullador— que por aquí se llama Gregal, se les oía tristes lamentos durante toda la noche, y que otras veces, en plena oscuridad, se podían oír voces demandando que alguna ánima piadosa los viniera a rescatar de sus tumbas.


    Ya habían rebasado por babor el castillo de Denia, cuando Ximo sugirió que frente a la desembocadura del rio Racons, alguien le habían comentado que se pescaban fácilmente buenas y grandes “anguilas maresas” que en esta época, eran las que venían hacia el mar procedentes de la marjal de Pego después del desove.


    Al principio, no se tomó en consideración la sugerencia; pero después, alguien se acordó que Ripoll les esperaba con una paella para la cena, y que últimamente se estaba portando muy bien con ellos; lo demostraba las delicias que habían degustado ese día a bordo. Después de este comentario, la sugerencia fue aceptada, y decidieron ir a esa zona para intentar pescar algunas de esas sabrosas anguilas para su querido viejo amigo.


    La embarcación navegó gallardamente maniobrada por una tripulación ya experta por el efecto de las meticulosas enseñanzas con todo tipo de detalles ilustrativos que en cada una de las situaciones, o dudas, explicaba gustoso Pepet con gran acierto y eficaz demostración.


    De nuevo se procedió a la maniobra de aproximación al punto más idóneo para el fondeo; y aunque realmente aquella no era zona de peligros, se supervisó precavidamente atento a los detalles comprobándose que el punto era el correcto para tomar fondo.


    Con el ancla ya fondeada se relajaron; y con las mismas, procedieron a lanzar líneas con el cebo adecuado por toda la borda, repartidas equitativamente.


    —Haber si hay suerte y le damos una sorpresa a Ripoll!


    —Comentó Juan


    No pasó mucho rato, cuando Rosa empezó a forcejear con una de las líneas en la que claramente se veía que había una picada.


    —¡No! No necesito ayuda ¡dejadme sola!


    —gritó molesta cuando vio que todos se abalanzaban sobre ella tratando de ayudar.


    La anguila era un ejemplar robusto y fuerte, y el hecho de que Rosa lo capturara limpiamente imprimió un alo de admiración por parte de todos, ya que el gran tamaño y peso de aquel bicho necesitaba como mínimo la experiencia de un buen experto para hacerse con el.


    Todos se animaron a la vista de aquella captura tan limpia y rápida. Siguió corriendo el tiempo. Mientras el sol declinaba lentamente, pero ya no se volvieron a producir mas picadas.


    Las líneas permanecían flojas sin tensarse, y sus cebos seguían intactos. Ante aquel panorama y en vista de la hora que era decidieron poner punto final a la jornada procediendo a la maniobra; al fin, y al cabo, una anguila maresa de mas de dos kilos era suficiente para alegrarle el día a Ripoll, quién, aunque nunca lo manifestaba ni con dichos ni con gestos, en el fondo, su deseo era que le sorprendieran con algún buen ejemplar cada vez que salían de pesca.


    Con todo ya dispuesto para la maniobra, contrariados comprobaron que el ancla no levaba; el molinete se quedaba atascado, y no había manera de que la cadena izara un solo pie. Cuando esta se tensaba por la fuerza aplicada en el molinete, hacía que la proa se hundiera en el agua sin conseguir librar del fondo. Ximo miró la tensa cadena y a la vista de la marca de los diez metros que señalaba en el tramo que había entre el escoben y el agua, propuso: que puesto que estaría a unos nueve metros reales del fondo, bajaría buceando por la vertical de la misma para ver donde estaba trabada el ancla.


    —De acuerdo


    —Contestó Pepet.


    “Dicho y hecho”: Ximo tomó una gran bocanada de aire y se lanzó de cabeza al agua desde cubierta siguiendo la vertical de la cadena hacia el fondo, una vez bajo el agua fue auxiliándose con la cadena para tomar impulsos hacia abajo.


    Cuando llegó al pie del ancla no tardó en darse cuenta que esta estaba trabada en una hendidura abierta entre dos grandes losas de piedra que emergían del fondo. Visto aquello, no le dio tiempo de hacer nada más; le faltaba el aire y procedió a ganar lo más rápido que pudo la superficie ayudándose con impulsos por la cadena hacia arriba.


    Sobre cubierta, expectantes esperaban el resultado de la inspección. Ximo rebotado sobre la superficie con impulso de delfín, respiró convulsivamente, hasta recuperar el aliento; ya sosegado gritó la situación, y dijo que volvía abajo, seguro de que la desbloquearía sin problemas.


    De nuevo, otra bocanada de aire y abajo con rapidez. Esta vez tomó el cepo y apoyándose con los pies en la resbaladiza losa intentó el desatasco, lo que consiguió parcialmente; la falta de aire le obligó de nuevo a subir a la superficie, repitiéndose otra vez la misma situación,


    —¿Cómo va?....... ¿Ya está?


    —Preguntaron impacientes los de a bordo


    —Creo que si, intentad con el molinete haber si cobra


    —Respondió Ximo


    Presto a la sugerencia, se intentó girar el molinete, pero la cadena se tensaba de tal manera que volvía a aproar la barca, indicando claramente que no estaba libre, ni mucho menos. Esto obligó a Ximo a otra inmersión más.


    Una vez abajo, efectivamente, enseguida se percató que solo había que presionar hacia un lado para liberarla. De nuevo apoyándose en la losa y con un esfuerzo más persistente y en la dirección adecuada logró dejar libre el brazo del ancla. La cadena se destensó dando un sordo chasquido submarino que se oyó fuera del agua; lo que indicó a los de cubierta que estaba liberada.


    —¡¡Hurra, Hurra, Hurra!!.......¡Bien por Ximo!


    —gritaban todos


    Mientras, el buceador todavía debajo del agua retiraba definitivamente el ancla a un lado de la hendidura, calculando nerviosamente que disponía en sus pulmones de la reserva de aire justo y quizás no calculado correctamente, para llegar a la superficie.


    Al iniciar el ascenso, contempló sorprendido la fugaz visión de lo parecía ser como una borrosa silueta de figura humana; aquello se encontraba a unos escasos tres metros de él, justamente donde la gran losa de piedra se inclinaba, estacándose en la arena del fondo.


    No le dio tiempo a comprobar nada mas, le faltaba el aire, —¡Se ahogaba!— y ahora la cadena no estaba tensa, y por tanto, no le servia para impulsarse hacia arriba eficazmente, de modo que, se lanzó raudo hacia la busca del vital aire.


    Cuando llegó a la superficie todos le aplaudieron, vitorearon, incluso piropearon.


    Tomó la escala iniciando lentamente el ascenso a cubierta entre cariñosas muestras de agradecimiento en las que también se mezclaban bromas y chungas. Todos querían ayudarle a ganar la borda.


    Cuando estuvo sobre cubierta se tumbó sobre la tablazón intentando recuperarse del esfuerzo realizado. Tendido entre dos imbornales, con su cuerpo extendido boca arriba, rogó que le dejaran tranquilo al tiempo que con el antebrazo se tapaba los ojos.


    Pasaron unos minutos hasta que se incorporó, dándose por recuperado


    —¿Te encuentras bien?—


    —Preguntó Pepet, que en su natural forma de ser, era poseedor una gran capacidad como observador, por lo que había notado algo mas que extraño en su semblante, que el simple agotamiento.


    —Sí. Si….. —Me encuentro bien, pero tengo que bajar otra vez para comprobar una cosa


    — Respondió Ximo—


    Entonces, la curiosidad se apoderó de todos,


    —¿Qué cosa es esa?....... ¡Explícate!


    — Insistieron todos con gran interés.


    —Creo……………Creo que he visto un muerto en el fondo……Está cerca de donde estaba el ancla


    — Aclaró con voz entrecortada


    —¡¡ Un muerto!!—


    —Corearon algunos, presos de un desagradable principio de acojonamiento,


    —¡Ostia! ¡Un muerto!......


    —Murmuraban otros—


    —¿Que hay un muerto ahí abajo……… ¿Un muerto has dicho!........ Venga, vayámonos de aquí rápidamente, antes de que nos metamos en un lío de los gordos, ¡Mare de Déu!.......Además, falta poco para que el sol decline, se nos hace de noche, y encima estamos en luna nueva, lo cual dificulta la visibilidad en la mar, eso sin contar que la paella se nos enfriará, y una paella fría es incomible……..


    —¡Venga arreando de aquí sin pérdida de tiempo!


    —Acabó ordenando Pepet, ya muy nervioso.


    Con el ancla recuperada y la maniobra realizada la barca navegaba una vez más elegantemente hacia su varadero habitual, allá, en la playa de Gandia.


    Durante el tiempo que duró la travesía, todos presos de la curiosidad quisieron indagar más detalles sobre el muerto: que aspecto tenía, como era, si era hombre o mujer, en que posición estaba. Fue un verdadero alubión de variadas e inquisitoriales preguntas que Ximo contestaba como podía con la mirada puesta en un horizonte ya sin luz solar; se le notaba despistado y aturdido por el efecto del impacto que le había causado tan macabro hallazgo.


    Cuando llegaron a Gandia ya era noche cerrada, y no sin dificultad procedieron a varar la embarcación.


    Se encaminaron con hambre de lobos cara al merendero, donde Ripoll, con gesto de no muchos amigos esperaba a la puerta del establecimiento a la luz de la lámpara de carburo.


    —¡Collons, xiquets!, ya era hora, creía que os había pasado algo malo


    —Recriminó el viejo a toda la pandilla


    —¡Xé! que mal rato me habéis hecho pasar, les “soltó” ásperamente con una mezcla en el tono, de entre alivio e indignación.


    —¿Estáis todos bien, no?


    —Añadió esperando que aquella tardanza tuviera una explicación ausente de problemas de importancia.


    —Sí…… Si, muy bien—


    —Contestaron todos a una sola voz


    —Toma la anguila y estas caracolas, mas este golfas; y ponlos a buen recaudo; la anguila te la regalo, pero referente a lo otro, mira si nos lo puedes preparar cocinado para mañana


    —Le dijo Félix al viejo señalando las capturas


    Ripoll se fijó admirado por la fuerza con que la gran anguila, viva y coleando trataba de escapar golpeándose en la cabeza, una y otra vez, contra los puntos de aquel cajón del que el animal en su desesperación creía que podía escapar. Ante aquella visión se le quitó de repente la cara y el mal humor que tenía momentos antes


    —¡Mare de Déu quina maravella!, repetía , una y otra vez, el viejo ante aquel poderoso bicho.


    La paella todavía templada; se hallaba esperando encima de una mesa compuesta de rústicos maderos y tablas, artísticamente bien encajados. Cuando esta recibió el ataque de tenedores por todos los sectores a la vez, aquel arroz, rotas sus defensas en forma de capa semicrujiente cubriendo celosamente su superficie, empezó a expeler un aroma único y genuino que inundó todo el local.


    El contenido de la paella fue mermando hasta que los diminutos granos de arroz eran rebañados con delicadeza de cirujano. El efecto de la luz de las lámparas de carburo, imprimían en el ambiente tal efecto, que hacían que las dimensiones de aquellos granos supervivientes se alargaran milagrosamente, dando la sensación de ser de mayor tamaño de lo que en realidad eran.


    La paella se consumió en un silencio de velatorio. Nadie inició conversación o comentario alguno, solo se limitaron a comer cada uno inmerso en sus propios pensamientos.


    El tio Ripoll, que también era un buen observador, dedujo por los detalles de aquel inusual silencio mientras comían, y por la contestación a coro a la llegada del “si, muy bien” le pusiera tenso y en guardia; intuía que algo, o alguna preocupación encubrían aquellos críos, y principalmente, la actitud de Ximo, que se le había visto torpe y nervioso. Claramente había perdido su pericia a la hora llevarse el arroz a la boca con el ritmo y cadencia adecuado, además tenía la mirada como perdida.


    En un abrir y cerrar de ojos, el paellero sobre la mesa quedó limpio como una patena.


    Satisfechos y con los estómagos llenos, se separaron de la mesa mientras el viejo limpiaba, escogiendo y apartando con esmero, en una precisa selección, los huesos, las pieles, las migas de pan y otros diminutos trozos de alimentos inclasificables por su tamaño.


    Las migajas las dedicaba para obsequiar a sus queridos e íntimos compañeros: sus tres gatos, y un menudo perro de aguas con gran barba y ojos tapados por una tupida cortina de pelo en forma de flequillo; su querido perro, que al igual que los gatos, no tenían nombre. Al chucho, lo encontró malherido al borde de un camino cuando un día con su burro tornaba del “ullal”, con la carga de agua que necesitaba para las necesidades de su negocio.


    Por las heridas que tenía el animal se veía claramente que había sido apalizado; el perro era incapaz de incorporase, y movía sus patitas imitando a un naufrago que se lo traga irremisiblemente el mar de la muerte. Conmovido intentó salvarlo ‘in extremis’, y aunque después de cuidarlo adecuadamente le pudo salvar la vida, no se pudo evitar el que padeciera una exagerada cojera que obligaba al animal agradecido en su natural afán de servir fielmente a su nuevo dueño, a desplazarse con una dificultad que resultaba admirable por el ingenio que ponía el perrito al caminar.


    Los tres gatos eran otra historia aparte; aparecieron de la nada, durante días, y días, permanecían horas, y mas horas, totalmente estáticos sentados sobre sus rabos enrollados en el suelo de arena de la duna, poco a poco, se fueron acercando cada vez mas al establecimiento siempre guardando la misma actitud, hasta que un buen día acabaron instalándose en el, por “sus reales” naturalmente, con el consentimiento del solitario Ripoll, que los venía observando hacia tiempo, sabiendo cuales eran sus intenciones finales, no ignorando que aunque en la suposición de que no fueran cazadores de ratones, él como buen marino sabía de sobra, que solo con el olor a gato era suficiente para espantar a los roedores.


    A aquellos cuatro seres había que añadir un burro de pequeña estatura que comprado en la feria de Xátiva le servía para el transporte de agua y pequeñas cargas variadas. Ellos constituían su familia más intima, y los quería y respetaba como tal familia; ante ellos no diferenciaba en nada a las personas.


    En las largas noches de soledad, las siluetas de los tres lustrosos felinos, junto al perro, le daban compañía permaneciendo despiertos con los ojos bien abiertos y sus orejas orientadas hacia su persona soportando el relato de cuentos, historias, y aventuras que Ripoll les contaba con toda clase de aclaraciones, en un trato íntimo de, tu a tu, como si personas fueran, esperando pacientemente el milagro de unas respuestas que nunca llegaban. Relatos fantasiosos que el viejo largaba incansable en las noches solitarias de invierno al amor de la lumbre. Cuando sobre la solitaria playa caía la temperatura en picado, los cinco seres de Dios convivían confortándose mutuamente con su compañía frente a aquel sencillo hogar de piedra, alimentado siempre por el cálido fuego de las llamas y brasas procedentes de maderas y troncos que la mar revuelta devolvía a la playa, y que el viejo recogía y apilaba pacientemente durante todo el año.


    A un “sisieo” acudieron rápidos y silenciosos los cuatro animales; comieron con deleite lo ofrecido por su compañero.


    Mientras los animales comían sin prisa haciéndose pausas mientras se relamían, aprovechó Ripoll para recoger y disponer la mesa para la tertulia que solía seguir después de las comidas, o cenas, como era costumbre.


    En aquellas tertulias se intercambiaban pareceres, se fijaban posiciones de opinión, intentado cada uno a su manera arreglar los problemas de este mundo en que les había tocado vivir; además se hablaba hasta de deportes: “de las partidas en el tinquet de pilota valenciana, de raspall, de la galoxa, del rondó en las calles de los principales puebles de la zona, y sobre todo, de fútbol; pero fútbol del de verdad; el de tercera división regional: el Gandia, el Oliva, el Onteniente, el Alcoyano, etc, etc….


    Eran golosamente comentados aquellos notorios encuentros futbolísticos, dignos de tener en cuenta, resultando ser tan divertidos, o más, los airados y ácidos comentarios que invariablemente acababan en estrepitosas broncas entre los asistentes que presenciaban aquellos brutales y salvajes encuentros, que el juego en si. Se entendía que valía la pena asistir a los encuentros para ver las agresivas broncas, insultos y toda clase de desprecios entre la afición, incluso en mas de una vez se había visto “volar” por los aires algún que, otro tricornio; o también alguna, que otra, gorra de la Policía Armada, aquellas de color gris con cinta roja rematada por el águila de san Juan que había ido a parar al medio del área de la portería, cuyo portero servicial se encargaba de devolver lo mas rápido posible con el peligro que conllevaba el abandono de la portería, Destacaba enormemente la inusual permisividad que estos policías y guardia civil tenían con todo aquel gentío de variopintos aficionados dejando a un lado su ‘autoridad’.


    Sin embargo, inexplicablemente se apreciaba claramente que aquella noche, no se les veía ganas de hablar. Sus semblantes se notaban apagados y raros.


    Eso fue el pistoletazo de salida para que Ripoll lanzara la pregunta que tenia rondando la cabeza insistentemente desde que los vio llegar; y esta fue hecha a bocajarro directamente a todos los allí presentes.


    —¡Empezad a contar que es lo que ha pasado hoy!......... ¡Y cual es el motivo del por que, estáis tan raros y serios!


    Todos, de manera mas de lo que es lo normal, apreciaban y respetaban al viejo marino, y en consecuencia, no se podían negar a ocultar nada ante una pregunta tan directa. Por otra parte, les avergonzaría moralmente a cada uno de ellos, si alguien del grupo hubiese dado como respuesta una vulgar mentira o cualquier otra excusa que no fuera la autentica verdad.


    La respuesta también fue directa: —Ximo asegura que ha visto un cadáver trabado en el fondo de la mar; según él, está fijo y atrapado medio hundido en la arena sobre unas cinco brazas de profundad; y que está frente a la desembocadura del río Racons.


    —¡¡Collons!!........¡Eso es grave!


    —Respondió el viejo contrariado ante la inesperado tipo de respuesta


    —¿Y que habéis hecho?


    —Prosiguió con mal semblante y el rostro descompuesto


    —De momento nada; allí se ha quedado tal cual estaba—


    —Contestó Rosa presa de una gran preocupación.


    —Deberíamos dar parte a la Guardia Civil, —contestó un tercero— una cosa así no se debe ocultar….. ¡Claro! Siempre que sea cierto que lo que vio Ximo era un muerto, y no otra cosa, por que al parecer no está del todo seguro.


    —Bueno, yo lo que pude ver fue como la silueta de una figura humana atrapada en la arena, lo cual, me pareció el cadáver de una persona—


    —Comentó Ximo algo nervioso, —y siguió— como comprenderéis, a diez metros de profundidad y a esa hora de la tarde no se puede distinguir con exactitud si aquello que yo creí ver era un tronco de árbol, una roca con forma humana, o si por el contrario, se trataba realmente de un cadáver


    A partir de este punto fue cuando Ximo se soltó a relatar con todo lujo de detalles aquella fugaz, pero desagradable experiencia del hallazgo. Con exactitud fue relatando, esta vez pausado y relajado, la secuencia, segundo a segundo, tal y como la había vivido. El efecto del desahogo de su relato le hizo de revulsivo; y al acabar el mismo quedó tranquilo, recuperando la normalidad emocional.


    Oído con detalle la secuencia del relato, se llegó por unanimidad a la conclusión, de que lo que Ximo había descubierto aquella tarde era sin duda el cadáver de una persona. La respuesta a aquella evidencia fue rotunda: “debemos y es nuestra obligación dar parte a la Guardia Civil del hallazgo, con objeto de dar cristiana sepultura a ese difunto”.


    Entonces, Ripoll propuso que lo correcto seria, primero: cerciorarse de que efectivamente se trataba de un muerto, y después denunciarlo a la autoridad, aunque ahora ya sería difícil dar con el punto exacto de donde se puede hallar ese cuerpo, por que entre otras cosas, la corriente y la marea la habrá desplazado.


    Al oír la sugerencia de Ripoll se hizo un silencio prolongado, un silencio espeso, tan pesado como el plomo —Era el silencio de la duda— aquella situación dejaba paso al sonido de las olas acariciando la arena; en los intervalos de la cadencia de este ritmo acompasado, permitía al mismo tiempo oír el monótono siseo que las lámparas de carburo, lámparas de las cuales, por sus boquillas de bronce y cerámica salía el gas que produce la característica llama con su peculiar tono de luz pálida. Una luz que distorsionaba y hacía que las proyecciones de sombras de los allí presentes y demás objetos que alumbraba, se deformaran en un alargamiento exagerado creando un alo místico, cual se tratara figuras vivas salidas de una obra de el Greco.


    Atrapados entre aquella luz y aquel silencio permanecían dudando sobre la decisión de dar, o no, parte a la autoridad.


    Fue Pepet el que reaccionó afirmativamente; su compromiso de católico practicante le obligaba a rescatar el cuerpo.


    —Mañana iremos a cerciorarnos de que efectivamente se trata de un cadáver, y de ser así, avisaremos a la Guardia Civil, afirmó con contundencia.


    —¿Pero como daremos con el punto exacto?—


    —Preguntaron algunos de los presentes—


    Entonces contestó Pepet: —yo se donde es el sitio exacto, lo recuerdo perfectamente; tomé mis medidas por si teníamos que dejar el ancla en el fondo y volver a rescatarla otro día….. Recuerdo con toda claridad todos los puntos orientativos del lugar del fondeo. Estábamos aproados al monte Segaria, teníamos dos cuartas por la aleta de estribor el pico del Montdúver, y por babor, teníamos el Montgó alineado por el último imbornal de la amura ……… Otra cosa será si la acción de las corrientes lo ha desplazado, como bien ha dicho Ripoll…. Pero por el punto sobre la superficie, y afirmo rotundamente que llevaré la barca al mismo lugar donde hemos estado esta tarde. ¡Aú! Pues………..Mañana trataremos de hacer lo que aquí se ha acordado.


    Despidieronsé, mientras Ripoll procedía a cerrar sin tardanza el merendero, antes de que la pareja de la Guardia Civil de Vigilancia de Costa apareciera por allí “exigiendo” su copita de coñac; no estaba su economía para despilfarros.


    Aquella noche ningún componente del grupo pudo pegar ojo. Ojerosos unos, y con caras algo demacradas otros, bien temprano se sentaron para almorzar la especialidad del día, que regularmente venia en forma de agradable sorpresa.


    Ya almorzados y con mas solemnidad que la de costumbre, se dispusieron a iniciar lo acordado la noche anterior.


    Ripoll los despidió a pie de playa; cosa que nunca había hecho, y aunque lo disimuló muy bien, se le notaba una seriedad anormal en él.


    El viejo era consciente, y no ignoraba los posibles problemas que aquellos jóvenes se podían ver envueltos si por alguna causa imprevista las cosas se torcían. Los tiempos que corrían no eran para arriesgarse a tomar decisiones de este tipo, las garantías judiciales y los derechos de la población civil eran mínimas, en consecuencia ellos por su inocencia podían ser los paganos, ¿quien sabe?, si de algún crimen que se debiera ya haber resuelto urgentemente para cubrir el expediente de algún jefe de puesto poco honorable. O también podía darse el caso de que por atribuirse los meritos de la detención de unos “asesinos”, los cuales al no poder demostrar su inocencia se les podía achacar tranquilamente el crimen del muerto encontrado.


    Durante los años de la dictadura, la ley vigente expresaba taxativamente: «toda persona denunciada, es en principio considerado culpable, mientras en tanto, esta, no demuestre claramente su inocencia».


    Ripoll contempló la barca distanciándose de la orilla con la gente de a bordo afanada en la maniobra del aparejo, al tiempo que esta, lentamente cobraba con su lento andar el rumbo al punto de fondeo.


    Mientras observaba como se alejaban más, y más, le vino un mal presentimiento… «ese viaje podía ser nefasto para aquellas personas honradas que solo hacia caso a lo que dictaban sus sanas conciencias y que ahora mismo, él intuía que podían ir hacia un peligroso desenlace».


    Temiendo por ellos como si de sus propios hijos se tratase, alzó los brazos repetidamente, y gritando con todas sus fuerzas mientras corría por la playa intentaba llamar la atención para que volvieran y desistieran de aquel riesgo innecesario…. pero ya era tarde, la barca estaba demasiado alejada para captar sus desesperadas señales.


    Muy preocupado, el viejo retornó lamentando el no haber intervenido antes para impedir aquel riesgo.


    Se tenía prisa por parte de la tripulación en llegar al punto de fondeo y despejar la incógnita de una vez.


    El tiempo de arribada fue el calculado previamente por Pepet con exactitud; ni un minuto más, ni un minuto menos.


    Una vez fijado el punto y comprobadas las referentes se procedió a tomar fondo siempre teniendo en cuenta las posibles imprevisiones propias de la mar.


    Decidieron entonces que bajarían todos a bucear menos Pepet, quien debía quedar al cuidado de la embarcación por ser el más experto en su manejo y maniobra; el resto se lanzó al agua desde cubierta.


    Rosa que participaba llena de una extraña inquietud por el misterio que suponía aquella incógnita, nadó indecisa hasta sujetarse a la cadena del ancla para ver la posibilidad de que ayudándose con la misma, llegar al fondo como los demás, entonces le vino al pensamiento unas gafas de buceo que había visto en una revista de moda francesa…… «Que bien que me vendrían en este momento si no fuera por que son tan caras», aunque en este justo instante hubiese pagado muy a gusto el alto precio que estas cosas novedosas tienen.


    Pepet desde cubierta asignó un sector a cada uno para mejor exploración, menos a Ximo, que se le mandó situarse en el punto donde suponía que estaba la tarde anterior cuando vio, ‘lo que vio’.


    Bajaban y subían esporádicamente; tomaban grandes bocanadas de aire, y desaparecían bajo el agua, así una y otra vez, siempre bajo la atenta vigilancia y control de cada uno de sus amigos por Pepet.


    No había pasado ni una hora cuando Juan alarmado, llamó pidiendo a gritos un cabo con boyarín; el mismo que Pepet, ya tenía preparado y listo de antemano para señalizar el punto del hallazgo en prevención de que este se produjera.


    —¡Lo he encontrado!! ¡¡Lo he encontrado!!


    —Gritaba Juan a pulmón libre—


    Pepet lanzó el cabo lo más cerca posible del que gritaba


    —Tríncalo! y procura colocarlo lo mas cerca que puedas, que ya bajan los demás para ayudarte, gritó Pepet contagiado de emoción, mientras el piolín volaba para caer junto al punto donde estaba Juan, que esperaba impaciente para asirlo antes de sumergirse.


    Cuando lo tomó, decidió esperar con el cabo de señalización en la mano a que los demás se reunieran en torno al punto donde él estaba para iniciar el descenso todos al mismo tiempo, entre otras cosas, por que sentía una rara sensación de miedo.


    La silueta humana que había visto Ximo el día anterior, y ahora él, estaba en una posición dramática: tenía ambos brazos estirados con las palmas de las manos abiertas como pidiendo socorro al cielo, los dedos despegados unos de otros, además parecía que estaba en putrefacción, a juzgar por el color oscuro, casi negro que presentaba a la vista debajo del agua.


    Pensó con toda lógica que si ponían el cabo de señalización en torno a aquel cuerpo podrido, este se desharía diseminándose aquellos restos por los alrededores, y eso fue lo que antes de que descendieran a su encuentro comunicó al resto: —No lo toqueis, solo limitaros a señalizarlo, les advirtió seriamente.


    Pepet grito una vez más desde cubierta: Os largo el plomo del escandallo; su peso será suficiente para que sujete el piolín, y el boyarín de corcho flotará hasta la superficie señalando en su vertical el punto exacto; comprobar si se trata de un hombre o de una mujer para cuando demos el parte.


    —¿Preparados muchachos?..... ¡Pues abajo sin miedo!


    Pepet no quitaba ojo del boyarín sobre la superficie del agua, siguiendo en todo momento los movimientos del artilugio mientras emergía, se desplazaba, y alternativamente salía a flote. Rosa solicitó ayuda para subir a bordo; se la veía impresionada y parecía algo asustada como consecuencia del comentario de que: “El muerto tenía los brazos estirados hacia la superficie”, pensando con toda lógica que debió tener una muerte horrible; si no flotaba, quizás estuviese atado por las piernas sujeto al fondo por una piedra; un asesinato seguramente, ¡Pobre persona! —murmuró para sí llena de repentina piedad—


    Primero fue una cabeza, después otra, y luego la otra, las que salieron del agua queriéndose apropiar de todo el aire del mundo a juzgar por las grandes bocanadas que daban. Aún sin recuperar el aliento los tres buceadores nadaron vigorosamente con mucha prisa hacia la barca, subieron precipitadamente, “vaya susto que traen en el cuerpo” —comentó Pepet a Rosa— sin apartar los ojos del boyarín confirmándose que esta estaba ya fijo, y en posición estable.


    Una vez todos estuvieron a bordo, los buceadores se sentaron en cubierta como para reponer fuerzas. Pepet permanecía de pie impaciente esperando a que se sosegaran para recibir mas detalles, y así poder proceder a dar parte a la autoridad.


    —¿Bueno, era hombre o mujer? —preguntó algo inquieto—..............Silencio, nadie contestó.


    —¿Que ha pasado?.... ¡Lo habéis tocado y se ha desparramado en mil pedazos! ¿No es eso?!


    —Creemos que te vas a quedar de piedra si te lo decimos de golpe


    —Le contestó Juan mirándole a los ojos desde su posición de sentado—


    —¿Qué es?! ¡¿Qué es?! —replicó Pepet impaciente—


    —¡Venga, dilo pronto!


    —Exigió, esta vez ya algo alterado.


    —Bueno por lo pronto te comunicamos que lo que hemos encontrado ahí abajo no es un cadáver


    —Repuso Félix en tono guasón, haciendo gala de la tranquilidad que le caracterizaba, sobre todo, cuando se encontraba en situaciones fuera de lo normal


    —¿Pues que es lo que habéis encontrado?


    —Insistió todavía más alterado Pepet, al percatarse del atisbo de muecas burlonas en los rostros de los tres compañeros. Estos no contestaban, desviaban sus miradas al infinito y seguían con sus particulares sonrisas y caras de chunga. Empezaba a aflorar en el ambiente un sutil cachondeo que iba rayando en la hilaridad contenida.


    Pepet no lo soportó más; en un arrebato de impaciencia y ante la sorpresa de todos se lanzó de cabeza por la borda, desapareciendo bajo el agua en un intento de averiguar de una vez por todas que es lo que habían encontrado, y que claramente no le querían decir.


    Buceó hasta llegar donde estaba el boyarín, sacó la cabeza, del agua, miró a cubierta donde apoyados en la regala todos sonrientes, incluida Rosa observaban su actitud; «se están riendo de mi» —pensó, ahora ya totalmente desconcertado— —¡«Me cague en la puta! ‘¿Qué está pasando aquí»?’ ‘¿De que se ríen estos cabrones?’


    Tomó una gran bocanada de aire y se sumergió guiado por la línea del boyarín en busca de una respuesta.


    Emergió justo antes de que le reventaran los pulmones. Nada mas sacar la cabeza quiso de una bocanada absorber todo el aire del universo; una vez templado y cesado el jadeo, sonrió levantado el brazo mientras que en su rostro se dibujaba un semblante de satisfacción.


    Había aceptado la broma y nadaba hacia la barca retozando sobre el agua, dando brazadas adornadas con sus personales invenciones, propias de un delfín humano.


    Todos: incluida Rosa, amables, y solícitos ayudaron a que subiera rápidamente a bordo.


    —Bueno, ¿Qué te ha parecido?


    —Le preguntaron todos a coro— deseando saber que es lo que debían de hacer ahora con lo que acababan de descubrir.


    Lo que se hallaba atrapado en el fondo, no era ni más, ni menos, que una estatua semienterrada que emergía sobre el lecho de la arena más de medio cuerpo.


    La pieza estaba estacada en la arena con sus brazos extendidos hacia el cielo. De algo más arriba de la cintura para abajo, con la espalda cubierta, permanecía fija y atrapada por la compacta masa de arena y aluvión que en aquella zona (una especie de pequeña ensenada) es precisamente donde se mezclan las aguas saladas con las dulces procedentes del aliviadero natural de la extensa marjal de la cercana población de Pego.


    Eufóricos se lanzaron una vez más hacia el fondo con el fin de indagar otros detalles mas de aquel inesperado hallazgo, que de algún modo les premiaba cambiando obligaciones por ilusión.


    Vista lo más concienzudamente posible, unos y otros, satisficieron su curiosidad bajo el agua contemplando la extraña y fantástica estatua.


    Esta parecía representar un hombre de la nobleza, o quizás por la posición de los brazos extendidos podría ser que se tratara de un sacerdote rogando al cielo.


    Sus dimensiones de tamaño natural descartaban que se tratara de la representación de un dios, —los dioses de la antigüedad se representan en tamaños de más grandes dimensiones— y este detalle del tamaño al natural, fue lo que llevó a confundir con los restos de una persona; el color oscuro del bronce en que estaba hecha contribuía a la confusión.


    En cubierta: Pepet, propuso pensando aliviado “en el muerto que se había quitado de encima” un plan para el rescate de lo hallado.


    Procederían primero: a desenterrarla, y después de visto tamaño y peso, verían el modo de izarla a bordo. Seguidamente estudiaron la posición de la estatua. Con estos datos, se asignó a cada uno, el como y cuando, se debía de ir excavando la porción de sedimento que la cubría.


    Una pala, todo tipo de maderas planas, además todo lo que se consideraba idóneo para remover la arena y la graba del fondo, se expuso alineado sobre cubierta para que cada uno tomara lo que mas eficaz considerara para la labor de desenterramiento.


    Era tal la emoción que Pepet consideró que aún saltándose la norma básica de “no fiarse nunca de la mar”, rogó a Rosa que asumiera ella el mando de la barca con el fin de que él pudiera participar en el rescate.


    Se sumergieron siguiendo la línea del boyarín.


    Al remover la arena, pronto el agua se volvió turbia al tiempo que, prácticamente de memoria y casi a ciegas, atacaban la porción asignada a cada uno.


    Con los ojos enrojecidos, emergían y se sumergían alternativamente. De vez en cuando, se daban un pequeño descanso sobre la superficie para recuperarse de la respiración y de la incipiente hipotermia.


    La labor se volvía con el paso del tiempo, cada vez más dificultosa.


    Conforme iban descubriendo mas porción de la estatua, se acentuaba el cansancio, pero ellos seguían desenterrando lenta, pero efectivamente, llevando a cabo la tarea asignada disciplinadamente como si se tratara de un pelotón del tercio de legionarios en acción de combate.


    Conforme se liberaba la estatua; esta dejaba ver entre la opacidad de las revueltas aguas mas detalles de si misma.


    Por la espalda de la misma apareció una especie de haz de lítores, con tres flechas las cuales destacaban por su brillo, lo que hacia pensar que eran de oro, también portaba cruzándole el pecho una especie de correa de metal en la que se distinguían unos puntos brillantes, como si se tratara de piedras preciosas incrustadas en el. Este detalle desconcertaba a los observadores; —¿Piedras con brillo?, era raro, ya que el efecto del agua las hubiese dejado mate en poco tiempo.


    Los inexpertos buceadores a pulmón libre; cuando salían a respirar se esperaban unos a otros, y se intercambiaban indicaciones de los detalles más destacados que iban apareciendo.


    Ximo se llevó un tremendo sobresalto en forma de desagradable sorpresa. Fue al desenterrar lo que a él le pareció una espada o un apéndice del traje metálico, que al tantearlo, debido a la poca visión del entorno, lo agarró con fuerza con intención de ver si se podía desencajar un poco la estatua; en eso estaba, cuando se fijó bien lo que tenía entre las manos. Lo soltó inmediatamente alarmado; retrocedió retirándose espantado, y salió disparado hacia la superficie.


    Los demás buceadores que se habían percatado del detalle perdieron inmediatamente el aire contenido en sus pulmones por el efecto de las carcajadas submarinas en que se contagiaron.


    Todos ascendieron precipitadamente medio ahogados, pero riendo de la excitación por la desagradable sorpresa con susto incluido, que Ximo acababa de llevarse.


    Aquello que había causado tanta gracia era simplemente que la estatua exhibía en su composición un generoso falo erecto. El exagerado falo se exhibía terso y ligeramente arqueado con el prepucio unos grados mirando hacia el cielo, guardando el mismo ángulo en que estaban orientados sus brazos.


    Después de aquella anécdota, todos ya sobre la superficie, siguieron con el cachondeo y las bromas; las risas se generalizaron cuando cada uno pensaba a su manera, la reacción del pobre Ximo, y de que forma tan espectacular había soltado aquél “ciruelo matálico” y especialmente: a que gran velocidad ganó la superficie.


    Aquellos comentarios y bromas sirvieron para que se tomaran un receso al tiempo que esperando a que las aguas del fondo se aclararan.


    Se acomodaron sobre cubierta adoptando cada uno la postura más cómoda para relajarse. Rosa viendo el cachondeo que reinaba, preguntó a que venían tantas risas acompañadas de comentarios que no acababa de entender referentes a grosores y tamaños; Juan le comentó simplemente, y sin más explicaciones, «que cuando izaran a bordo la estatua, le hiciera el favor de no mirarla», añadiendo a continuación; esta vez con cara de circunstancia, que se trataba de una estatua irreverente.


    Rosa no se intimidó y le contestó: —Miraré lo que crea yo que debo mirar, y no lo que tu me digas que debo! El aplauso y las frases de apoyo a Rosa fue general. Juan reaccionó con gestos de enfado y gran contradicción.


    Aprovechando el descanso, y que prácticamente la estatua estaba a punto de ser liberada, empezaron a plantearse la forma de izarla a bordo.


    Pepet propuso según sus conocimientos, paso a paso, la maniobra de izado mas idónea para el caso que les ocupaba y el como se debería llevar a cabo.


     


    La maniobra, dado los pobres medios de que disponían, se presentaba dificultosa, principalmente por que no sabían el peso, y precisamente todo dependía del peso a izar.


    La maniobra a realizar consistiría en amarrar un cabo por el dorso, que se suponía que era la parte más reforzada, respetando cabeza y extremidades. Una vez conseguido esto, —siguió explicando— utilizaremos el molinete del ancla como grúa, para lo cual largaremos toda la cadena del ancla al fondo, no antes de amarrar un cabo entre a la primera cornamuza de proa y el último calabrote de la misma, con el fin de que la barca siga amarrada al punto de fondeo, evitando así el posible desplazamiento de la barca por garreo.


    —¡Manos a la obra, que ya es nuestra! exclamó dando un “empujón” de ánimo el resto.


    Tal y como se había previsto, se fueron consiguiendo todos los objetivos planificados, primero: fue liberada del fondo, luego tras varios intentos llenos de dificultades provocando una peligrosa escora casi al límite soportable de la barca, siempre jugando peligrosamente con la teoría de los brazos del par de estabilidad en las embarcaciones, tras de muchos y dificultosos esfuerzos al límite pulgada, a pulgada, consiguieron extraerla; y fue depositada cuidadosamente sobre cubierta.


    Todavía mojada y chorreando agua quedó en pie junto al palo principal de la barca.


    Aquella antiquísima obra volvió a ver la luz del cielo Mediterráneo en aquel caluroso día de Agosto, ¿quien sabe? si después de mas de dos mil, o tres mil años sumergida.


    Ya al sacarla del agua les llamó la atención lo atractiva que era, pero una vez contemplada con mas detalle, quedaron gratamente sorprendidos por la perfección que presentaba en su conjunto simplemente con mirarla.


    Si aquellos sorprendidos jóvenes hubiesen sido expertos en arte antiguo o en arqueología, hubiesen reconocido que aquella obra rebasaba, e incluso superaba con creces cualquier trabajo salido de las manos de Fídias, «el famoso escultor griego de la antigua Grecia; el autor de los frisos del Pasternón, entre otras obras inimitables».


    Pero la grandeza de la obra estaba en que no era una escultura, si no que, se la veía en el primer golpe de vista que se trataba de un bloque de bronce fundido y sacado de un molde. Este molde, debía por fuerza ser único e irrepetible, propio de una técnica desconocida para crear algo tan perfecto.


    Representaba un sacerdote o un dios menor en actitud dialogante al cielo; sus brazos extendidos y levantados, y el detalle de las palmas de las manos hacia arriba, denotaban una actitud, como rogando favor o clemencia.


    Las incrustaciones de oro que lucía, a juzgar a simple vista, se habían ejecutado fundiéndolas en el mismo bronce de la obra, ya que no estaban engarzadas, acopladas, ni remachadas, ¡Estaban fundidas conjuntamente!


    La estatua calzaba unas sandalias cuyas gordas suelas resultaban ser de oro puro a juzgar por su inalterable brillo a pesar de los siglos pasados bajo el agua, estas estaban adornadas por unas cintas también doradas de oro, cubiertas de alineadas piedras preciosas dispuestas de tal manera que debieron ser incrustadas cuando el metal estaba aún caliente en el taller de fundición. “¿Pero como lograr este montaje sin dañar la piedra y que estas quedaran fijas y soldadas?”.


    Sobre la espalda y metidas en una especie de haz de lítores lucia tres flechas de oro sujetas por una correa también de oro, que le cruzaba el pectoral, la cual estaba también fundida, que no añadida, ni incrustada.


    En la superficie de la misma se repartían equitativamente una serie de piedras preciosas de diferentes tallados y clases: zafiros, diamantes, esmeraldas y rubíes. En el centro de la misma se apreciaba un espectacular diamante de raro color rosado.


    Remataba el conjunto una fíbula con cabeza de león, también en oro, cuyos ojos eran representados por unas finas piedras rojas, quizás rubíes, aunque podía muy bien tratarse, dado su vivo color, de únicos diamantes rojos.


    Llamaba sobremanera la atención aquél miembro viril erecto, de unas dimensiones algo mayores de lo que hoy en día se considera normal; este dejaba ver una uretra brillante, presumiblemente de oro que embutida en aquel pene, parecía perderse en el bajo vientre, de donde en algún momento, de el, daba la sensación que debiera emanar algún fluido.


    Impresionaban aquellos ojos que después de una eternidad sin que nadie los contemplara transfería una inexplicable inquietud. Aquellos estaban compuestos por diamantes opacos sin pulir, lo que daba la sensación de blancura. Incrustado en el diamante estaba el iris, compuesto de otra piedra azul claro, y rematando la composición, justo en el mismo centro, se distinguía una diminuta piedra negra que representaba la pupila.


    Aquella obra, una vez seca por el sol y el aire del ambiente quedó transformada milagrosamente; ya que después de una infinidad de tiempo sumergida, no se le notaba desgaste alguno; daba la sensación que estaba recién salida del taller del artista. Este detalle dejaba más que impresionado al espectador.


    Era tal la impresión que causaba, que obligaba a apartar la vista de aquel rostro, a sabiendas que se trataba de una estatua sin vida propia.


    Una hilera de dientes blancos, posiblemente de cerámica, se dejaban entrever discretamente dentro de una boca de expresión relajada.


    Llamaban la atención los dos testículos que completaban el conjunto fálico; estos estaban compuestos por lo que a primera vista parecían dos piedras ovales pulidas, en los que se había incrustado a tramos bajo su pulida superficie una maraña que representaban venas de diferentes grosores y tamaños, y que a juzgar por su compostura también parecían ser de oro, de forma que se trasparentaban, dejándose ver a tramos por encima de aquella piedra o lo que fuera aquel material, imitando a la perfección aparentar que estaban bajo una supuesta piel.


    La vista de aquel conjunto no dejaba indiferentes a los descubridores, estos contemplaban una, y otra, vez con curiosidad y disimulo, principalmente el falo erecto.


    La obra que permanecía de pie sobre cubierta les hacía pensar que representaba un dios referente a cosas, o temas sexuales, relacionados con la curación de enfermedades, impotencia masculina, o tal vez la fertilidad en las mujeres.


    El conjunto fálico en sí, atraía con tanta, o mas fuerza que el rostro de bronce en que se alojaban aquellos ojos de inquietante perfección.


    El maestro escultor que realizó aquella maravilla acertó plenamente al disponer que la contemplación de aquellos ojos junto con la expresión del rostro de metal, como mínimo fuera tan inquietante, que además de influir respeto, o más bien temor, lograra su objetivo plenamente. Hacía prácticamente obligatorio a que el observador no aguantando la contemplación sostenida apartara la mirada de aquella cara completamente influenciado por la expresión de aquel rostro; y seguidamente, guiar aquella mirada ya influenciada conduciéndola imperativamente a que la bajara lentamente, y resbalando por todo su cuerpo se posara quedando fija en el único sitio donde era conducida ¡En el conjunto fálico!.


    La impresión final que se llevaba el espectador de aquellas sensaciones que devolvía la estatua, era de que a pesar de todo, no molestaba en manera alguna la contemplación prolongada de aquella “polla matálica”; al contrario relajaba, lo que seguramente a sus devotos en la antigüedad invitaba a la oración o ruegos.


    Esa misma necesidad parecieron sentir todos, y cada uno de los descubridores.


    Después de una prolongada pausa, desenganchándose por fin de las impresiones en que le había influido aquella estatua volvieron a la vida real.


    Ya era prácticamente caída la noche, cuando entre risas y satisfacción además de no caber en sí de contentos, con la estatua envuelta cuidadosamente en una vieja lona, retornaban a Gandia. Navegaban con un andar mas lento de lo normal, por falta de viento; iban hambrientos, ni se habían acordado de comer ni beber nada durante toda la jornada por culpa del trabajo y las fuertes emociones.


    Ripoll, que había estado preocupado todo el tiempo desde que salieron, avistó en medio de la oscuridad de una mar en luna nueva, un palo que en lo alto, señalado con una débil luz de fanal, parecía mantener la derrota de la posición donde él se encontraba.


    La tenue luz de aceite que a veces desaparecía, y volvía a aparecer, seguía manteniendo su posición. Ya no había duda, eran ellos que retornaban.


    El viejo siguió escudriñando atentamente, y no tardó en distinguir el blanco borroso de la figura de la gran latina que la barca portaba totalmente desplegada en un intento de acaparar todo el viento posible.
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